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C O N G R E S O ..
PSKStORNCIA DEL SESOR SAGASTA.

E xtracto  de lá sesión celebrada el d ia  20 de Octubre 
de 1871.

Como en los dUs an terio res la concurrencia  es 
grande en las tribunas.

A las tres m enos cuarto  en tra  en el salón el p re ­
sidente.

No se abre, sin em bargo, la sesión.
En la presidencia están los seflores Nocedal y 

Castelar hablando con el Sr. Sagasta.
Los diputados van en trando  leotam ente.
Por fin i  las tres .se abre  la sesión.
Después de u sa r la palabra el Sr. Gallostra y de 

consultar á  la Cámara 
El Sr. ALONSO MARTINEZ: Doy gracias al Con­

greso por el acuerdo  que acaba de tom ar. No pensa­
ba terc ia r eo este debate, no porque desconozca su 
im portancia, sino porque dejaba esta tarea  á otros 
diputados m ás com petentes. Pedí la palabra por un  
m oviniieoto exponláneo que no pude dom inar, 
cuando, excitado ya por algunas frases del Sr. G ar­
rido, oí al Sr. Castelar acusar de reaccionarios y re ­
beldes á la C onstitución y de enemigos de los d ere­
chos individuales á los que creem os que  debem os 
ocuparnos de La Internacional. ¿Cuándo se nos acu­
sa de reaccionarios? ¿En qué ocasión? ¿Por quién? 
Por los defensores de La Internacional, que si lle­
gase á triu n fa r, envolvería al m undo  en el m ayor 
retroceso. ¿Cuándo se nos acusa de enem igos de los 
derechos individuales? Cuando se defiende una aso­
ciación que quiero acabar con la religión, an iqu ilar 
á la familia y m atar á la pa tria . Se nos acusa de re 
beldes por los que hacen gala de haber pasado su 
vida en conspiraciones, y  en los m om entos en que 
los que no hemos hrcho  la legalidad existente v e n i­
mos á ped ir su  cum plim iento .

Todavía, á pesar de esto, no habría pedido la p a ­
labra si no hubiera  sido por o tra consideración. Y'o 
no he hecho la revolución ni aprobé n inguna te n ta ­
tiva revolucionaria; he sido extraSo á la legalidad 
existente; pero soy conservador, am ante  de mi pais; 
me preocupa la cuestión social, an te la que todas las 
demás son subalternas, y he aceptado lealm ente los 
poderes públicos establecidos.

Colocado en este punto de vista , m e creo rep re ­
sentante, 00 d iré  de las clases conservadoras, pero 
si de la generalidad de los hom bres, que aspiran 
solo á que se les dé  órden y  trab a jo , y en rep resen ­
tación de estas clases estoy en mi derecho p reg u n ­
tando si ya que habéis hecho la C o n stituc ión , estáis 
dispuestos á cum plirla  , en  qué  condiciones pedis 
mi concurso y  cómo entendéis la legalidad que ha­
béis creado, y cuyo cum plim iento  se elude con los 
derechos individuales, acerca de los que d iré  m uy 
pocas palabras.

No soy enem igo de los derechos naturales del in ­
dividuo; lo que  no acepto es que sean absolutos é 
ilim itados. Niego que tengan eso carácter en la Cons­
titución  Los que sostienen que son ilim itados, dan 
al derecho un  principio falso. El hom bre como hom ­
bre, ¿dónde existe? ¿Conocéis algún hom bre que no 
nazca dentro de la familia, y que al nacer no sea 
hijo ó herm ano, vecino en un  m unicipio y  c iu d a­
dano en una nación? Paes desde el m om ento en que 
coexisten varios séres, se lim itan  m útuam ente. El 
derecho ostá lim itado por el deber; y  voy á d irig i­
ros una pregunta: cuando decis que los derechos 
son ilim itados, ¿qué queréis decir? ¿Quó hay d e re ­
chos que deben respetarse so pena de v iolentar la 
naturaleza h u m an a ?  Estamos convenidos. Pero 
¿creeis que m i derecho no está lim itado por el vues­
tro , por el de la familia y  por el dei Estado? E nton­
ces os hullais en u n  erro r, y no hay para qué tra ta r  
con desJun á los quo niegan los derechos com pren­
didos de esa m anera.

Vo 00 soy dueño de nacer fuera de la familia, ni 
de pertenecer á la que más me agrade, ni de nacer 
«n Francia habiendo nacido en  España; lo que  po­
dré hacer es ren u n ciar la nacionalidad, pero habré  
de adoptar otra.

Tratando ya la cuestión en el terreno propio del 
Parlamento, veamos si los derechos como yo tos e n ­
tiendo son los que ha coo.sagrado la Constitución. 
¿Qué derecho queréis escoger? ¿"El de la vida? Pues 
prescindo de las lim itaciúnes dol padre respecto del 
hijo; voy á ios que nacen del Estado, abro la Cons­
titución, y veo el art. 28, que dice «que todo e sp a­
ñol está obligado á defender la patria  con las arm as 
en la m^no, cuando sea llam ado por la ley » ¿Dónde 
está a q u i , pues, el derecho abso lu to , iliin itádo, dei 
ciudadano, cuando en llam ándole la te?  tiene que ' 
hacer el sacrificio de su  vida por la pátria?

¿Quó otro derecho queráis? ¿El de la propiedad? 
Pues en ese m ismo art 28 de la C onstitución se aña- 
de; «y a con trib u ir á los gastos del Estado en pro ■ 
porción de sus haberes.» Y sí esto no bastara , está 
«1 articulo  14, que autoriza la expropiación por cau­
sa de utilidad pública. Pero adem ás , y para no ir  
citando uno por uno todos los derechos individuales, 
®e basta el a rt. 31. «Las garantías, d ice, consigna- 
ñas en los artículos 2 .°, 5 .“ y 6.®, y párrafos 1 ,  2 .° 
y 3.® del 17, no podrán suspenderse en toda la m o- 
narquia ni en parte de ella sino tem poralm ente y 
Por m edio de una ley, cuando asi lo exija la seguri- 
ñad del Estado.» Es decir, que siem pre que la segu- 
l^dad del Estado lo e x ija , el derecho su p srio r del 
Estado se sobrepone al del ind iv iduo . ¿Dónde está, 
pues, la ilegislabi idad do los derechos cuando vos­
otros mismos los habéis legislado?

Pero dejemos ya estas generalidades y  vengamos 
exámen concreto del derecho de asociación, que 

®a el quB se supone que violamos los que pedimos 
fiuo se observe la lay. Dice el Sr. Castelar quo somos 
rebeldes á la Constitución porque pedim os lim ites 
para el derecho de asociación. Vamos é ver los textos; 

*Art. 17. No podrá ser privado n ingún  eípañol 
derecho de asociarse para tos fines de la vida hu- 

fiue no sean contrarios á la m oral pública.»
No pasemos de aqu i, porque ya tenem os un  lim ite 

m arcado. La Constitución niega el derecho de 
tKsiarse para fines no conform es á la  m oral pública, 
‘íu® se asocia para eso no usa, sino que abusa de 

u derecho. ¿Cómo se d ice, pues, que el derecho de 
«ociacion es ilim itado?

Viene luego el a rt. 19, en que  se dice; «A toda 
asociación cuyos individuos d e linqu ieren  por los m e­
dios que la m isma le proporciona, podrá im ponérse­
le la pena de disolución.

La autoridad gubernativa  podrá suspender la aso­
ciación que delinca, som etiendo ios reos al ju ez  com ­
peten te.

Toda asttoiacíon cuyo objeto 6 cuyos medios com ­
prom etan la seguridad del Estado, podrá se r disuelta 
por una ley.»

Aqui no hay una  lim itación , sino  tres bien m ar­
cadas y bion d istin tas. Prim era lim itación: puede 
haber una asociación que sea líc ita , pero cuyos in ­
dividuos delincan por los m edios que la m ism a les 
proporcione, y  desde ese m om ento deja de se r licita 
la asociacibn. Segando lim ite; la autoridad  puede 
suspender la asociaciou que  de linque. Aquí no se 
tra ta  ya de indiv iduos, sino de la sociedad. Tercera: 
si la sociedad com prom ete la seguridad del Estado, 
puede se r d isuelta. Aqui tam poco se tra ta  de los c a ­
sos an terio res, sino de una asociación que puede 
com prom eter la seguridad dei Estado, en cuyo caso 
se autoriza la disolución por m edio de una  ley.

Véase cuántas y  cuán  grandes lim itaciones tiene 
el derecho*de asociación. ¿Qué decia el Sr. Castelar 
en contra de esto? Que los que  asi piensan in te rp re ­
tan  mal la Constitución, y  que ai hab lar de m oral ha 
querido  decir que  condena los actos definidos como 
tales e a  el Có.iigo. Es decir, que  el S r. Castelar cree 
que el a r t. 17 de la Constitución, al negar el derecho 
de asociación para fines contrarios á la m oral, se re­
fiere á ios actos que se califican como tales en el Có­
digo. El Sr. Castelar está en un  e rro r. Ya habéis vis­
to, por lo que hace á la C onstitución, diferente.» a r­
tículos que lim itan ios derechos; vam os á exam inar 
el Código.

Dice el a rt. 198: «Se rep u tan  asociaciones ilíci­
ta s ....  (Siguió leyendo.) ¿Que queda despnes de  esto 
de la in te rpretación  dei Sr. C astelar? Lo que  S. S. 
ha hecho es su p rim ir en la C onstitución el a rt. 17 y  
el n úm . 1 ,°d e l a rt. 128 del Código.

Por tem or de m olestar renuncio  al análisis de to ­
do ese articulo  y  del que le sigue, en los que se ve 
la m archa trazada á los tribunales para castigar tas 
asociaciones, no solo á las que  delincan , sino á las 
que in ten ten  de linquir.

Ahora que hemos recordado ya el derecho, t ra ­
tando ia cuestión concreta, ¿ q u é  hay que  averiguar 
aquí? Si L a /n íe rn a c io n a í por su  objeto ó c ircu n s­
tancias (no olvidéis esta palabra de la ley) es con tra­
ria á la m oral. «¿Qué encontráis en  La In ternacio­
na l, p reguntaba el Sr. Castelar, contrario  á la moral? 
Es m enester juzgarla solo por lus acuerdos soberanos 
é inapelables de sus Congresos.» Yo no conozco esa 
soberanía n i esa au toridad  de esos Congresos. {Una 
voz: Es pata  los asociados.) Ni aun para esos, porque 
les queda el recurso  de dejar de serlo, y no com ­
prendo, por tanto, quó soberanía es esa. Para tener 
representación en este recin to  hem os necesitado p re­
sentarnos al cuerpo electoral y rocib ir la saucion 
del'sufragio u n iv e rsa l, m ien tras q u e  en esos C on­
gresos es fácil ob tener la represen tación  de naciones 
en teras.

Iba diciendo que  el Sr. Castelar preguntaba qué 
habia en La Internacional con trario  á la m oral, y 
que era preciso atenerse solo á los fallos de sus con­
gresos para aprec ia r sus in tenciones. Pues b ien ; to ­
do el Congreso de Basilea resolvió la cuestión  de la 
propiedad en favor de la colecti-va , rechazando la 
ind .v idual. S. S. afirm . ba ocupándose de esto punto 
que basta en  el Evangelio se condena la propiedad 
individual, y recordó aquello de que es más fácil 
que pase un  cable por el ojo de  u n a  aguja que el 
que un  rico en tre  en ei cielo; pero la verdad de esto 
es que habiéndose presentado u n  jóven á p regun tar 
á Jesucristo  cómo ganaría el cielo, replicó que o b ­
servara  los m audam ientos; y com o qu iera  que el. 
jóven le m anifestase que los habia observado, vol­
viéndole á p regun tar qué más habia de hacer, lo 
contestó Jesús: «Vende tu s bienes, dáselos á los po­
bres , y vente conmigo si qu ieres se r perfecto.» 
¿Cómo puede deducirse de aqu í la abolición por Jo- 
sacris to  de la ¡propiedad indiv idual? Lo que  se d e ­
duce es todo io contrarío : para  vender es preciso 
que baya quien  com pre y que exista el derecho de 
ad q u irir. «¿Quieres e n tra r  en  la vida, le decía J e s u ­
cristo  ; pues observarás el Decálogo.» ¿Y qué  dice 
el Decálogo? «No h u rta rá s , ni codiciarás los bienes 
ágenos;» y cuando la ley cris tiana  ha resum ido to­
da la m oral en los m andam ientos, ¿cómo .se invo­
ca á Jesucristo  para lo que  le invocaba el Sr. Cas- 
telar?

No h ay , pues, que parapetarse  detrás del Evange­
lio para sostener la inocencia de  una  asociación que 
por el pronto se propone acabar con la propiedad; y 
puesto que el Sr. Castelar qu iere  que se la juzgue 
por docum entos oficiales, voy á ocuparm e del p ro ­
grama de La A lianza , sociedad establecida en Gine- 
b w , y que dió lugar á una excisión en el Consejo 
federal de Lóndres al d ú c u tirse  t i  debía in co rporar­
se ó no á La Internacional. No se tra ta  ya de lo que 
pueda decir este ó el otro periódico, sino del pro­
gram a de la sociedad. (Leyó ) Es decir, que se d e ­
clara atea; y  á este propósito voy á defender vuestra  
obra. La Constitución que hab éis  hecho no es atea; 
lejos de serió, ella y el Código penal reform ado cas­
tigan el hecho de escarnecer el dogma de cualqu ier 
réjigion que se profese, y sin  em bargo, estoy oyen 
dó, hallándonos ya en un  periodo constitu ido , 'e scar­
necer todos los días los dogmas de la Reiigioii cató li­
ca que profesa casi toda España; y  cuando esto so 
hacs con Ig inviolabilidad del diputado, se com ete 
una inconveniencia p a ra m e n ta r  a.

Sigamos el program a de La A lianza. (S . S . leyó 
en efecto este program a en que se pide, entre otras 
cosas, ta abolición del m atrim onio  como institución  
política, ju r íd ica , relig iosa  y  c iv il, reconociendo solo 
el fundado  en el amor.) Pues bien , el m atrim onio 
fundado solo en  el am or, no puede ser m ás que  una 
institución pasajere. Lo que se qu iere , por tanto , es 
la abolición de 1» familia y  de la propiedad , que  no 
pueda haber au toridad  en la familia; y  es natural 
que esto qu ieran  los que se declaran  enem igos de 
toda autoridad. Lo m ismo que se qu iere  d e s tru ir  la 
autoridad en todas las otras esferas , se qu iere  des­
tru ir  tam bién la de la fam ilia. Se pide adem ás la 
abolición del derecho de herencia; es decir, que se 
quiere el despojo de todos en provecho de los trab a ­
jadores. Y no de todos los trabajadores, sino de los 
obreros industria les.

Otro de los puntos del program a es ol de que sea 
uno m ismo el alim ento , el vestid o , la educación, e t­
cétera  Es decir, que qu ieren  a rre b a ta r  « los recien 
nacidos de ios brazos de sus m adres para que luego 
no se distingan los individuos m ás que por un n ú ­
m ero.

En otro articu lo  del program a se  propone lo s i ­
guiente: (Leyó). Es decir, que se tra ta  de m ata r el 
seotim iento  de la pátria.

Pues bien, esta sociedad ha sido adm itida  con sus 
ideas por el Consejo federal de Lóndres; y ahora 
pregunto yo: ¿puede calificarse La In te m a c io m l  por 
su  objeto como contraria  á la m oral pública? ¿Qué 

}¡ es la m oral pública? Si fuera lo que  supuso ay er el

Sr. Castelar, la  m ayor parte  de las veces que se usa 
de la frase moral pública en la C onstitución, seria 
esa una frase com pletam ente m u erta ; y yo p regun­
to:-si nada rep resen ta ,'¿para  qué la habéis escrito 
en la Constitución? Yo sé que la esfera de la moral 
es más vasta que  la del derecho; pero son dos c írc u ­
los concéntricos, y voy á decir c ó m o e n tie n lo  esa 
frase do «contrario  á la m oral,»  de que habla la 
Constitución y  el Código. ¿Qué es la moral pública? 
¿Es la m oral católica? C iertam ente que no, porque 
en una  Constitución lib re-cu ltis ta  ese precepto 
no puede r tfe rirse  á ninguna m oral de religión c o n ­
creta .

Pero en los p«ises en que hay libertad  de cultos, 
¿no hay moral pública? Claro está  que sí La esfera 
de la m oral ya he dicho que es m ás ancha que la 
del derecho; pero no puede ser conform e á la m oral 
pública n inguna asociación que por su objeto se con­
sagre á cosa.» que estén condenadas en el Código co­
mo delito. Cuando se t r a t i  da una  sociedad que n ie­
ga la religión, la fam ilia, la pátria , el Estado, ¿qué 
duda  tiene qne es con traria  á la m oral? Si sus doc­
trinas p revalecieran , si el m atrim onio se entendiera  
como quiere  esa sociedad, d e ja r itn  de ser delitos el 
adu lterio , la barragania, la prostitución y  basta el 
rapto  cuando no hay violencia; así com o respecto de 
la propiedad dejaría de ser delito el h u rto  y  la esta­
fa, y  dejaría  de ten er razón de sor un  titu le  entero 
del Código penal.

¿Se establece un Estado ateo? Pues cesan todos ios 
delitos contra la religión. ¿Sa echa abajo el principio 
de autoridad? ílsy  que q u ita r  los a rtícu los relativos 
á la au to rid ad . ¿Queda abolida la pátria? Quedan 
tam bién borrados dei Código los delitos de traición . 
Si, pups, Lo Internacional tuv iera  esas ideas, seria 
con traría  á la m oral, pues su  triun fo  en trañ aría  la 
consagración de actos que están  definidos como d e ­
litos en el Código. Y, señores, ¿vais á suponer que  el 
Código panat de un  pais no es m ás que  un tejido de 
delitos ariificiales? La m oral pública para España es, 
pues, el conjunto de doctrinas, instituciones y cos­
tu m b res que  ha creído necesario am p arar con una 
sanción penal.

Puede aun decirse m ás de Lo Internacional. Se 
dice; «Esas ideas no son nuovás, y  no se tra ta  de ac­
tos, sino do d iscu tir ideas, en lo cual no se com ete 
delito » Yo DO adm ito esta tésis, que creo errónea. 
Hablando y escribiendo se pueden com eter delitos. 
Pues q ué , ¿m e es lícito llam ar á una señora casada 
adú ltera?  D iscurro siem pre dentro  de la legislación 
vigente.

Pero Lo Internacional ha hecho m ás que hab lar y 
escrib ir. Es uoa asociación que busca adeptos, que 
establece im puestos, que se proporciona recursos, y  
estos son actos. Ya hemos v is to , exam inando la le­
gislación actual (y soy tan  partidario  de los derechos 
indiv iduales, racionalm ente en tendidos, com oel que 
m ás), que La Internacional ejecuta actos contrarios 
al Código. Pues ha hecho más: se orgaoiza, so p red i­
ca, enseña. «¿Qué catástrofes ha producido?» pre­
guntaba el Sr. Castelar; y  asaltándole entonces un 
recuerdo , dijo qu9 cohibida, podría p roducir las de 
la Commune. Asi estableció S. S. m ism o la relación 
que hay en tre  la  Gommune  de París y La In tern a ­
cional. Yo no acepto ;ia  solidaridad hum ana como 
sea enem iga de la de  la fanoilia y la p á tr ia ; pero r e ­
lacionándolas, la acepto. Aqui se tra ta  de uua socie­
dad que está su jeta á su centro com ún , quo es una 
é indivisibie; y habiendo producido catástrofes, au n ­
que soan fuera de España, es mala. No es, pues, po­
sible o lvidar, al tra ta r  de Lo Internacional, ei e jem ­
plo práctico dado por la Commune del respeto que 
esa sociedad tiene á la fam ilia, ai indiv iduo, á la 
pátria, á la libertad  de im pren ta , do reunión y  de 
asociacioa.

Por consiguiente, reasum iendo, porque he a b u ­
sado de vuestra benevolencia, entiendo que esa asocia­
ción es con traria  á la m oral pública, y que por sus 
circunstancias, tendencias y recursos com prom ete 
gravem ente la seguridad del Estado.

Lus internacioHaüstas no disim ulan sus v e rdade­
ros fines, que son acabar con los poseedores del ca­
pital y de la tie rra , d e stru ir las clases m edias; y  por 
eso yo no aconsejo á estas clases que esperen  á que 
les presente la batalla, sino les exhortó á que to­
mando m edidas protectoras de las clases obreras, y 
satisfaciendo sus necesidades en lo que  sea ju sto , 
adopten aquellas precauciones eficaces que la legis­
lación puede darles. Yo, siendo m in istro  de Fom en­
to, nom bre una comisión quo se ocupara en exam i­
nar lo que debía hacerse para m ejorar la situación 
da esas clases, singularm ento en lo que se refiere á 
las horas de trabajo y  al trabajo de las m ujeres y ni­
ños; lo q u e  no qu iero  es lisonjear las pasiones de ios 
obreros y hacerles c ree r que llegará un tiem po en 
que no haya pobres ni ricos. La m ejora de las clases 
pobres está en la paz y en el trabajo, nunca en  la 
revolución.

En este m ism o esp íritu , queriendo ev ita r á la ci­
vilización dias de lu to , digo á Us clases m edias que 
deben procurar que se ponga en las leyes el freno 
m ás saludable á estos extravíos para im ped ir á tiem ­
po el mal.

El Sr. C.4STEL.VB: Aunque me au torizarían  á pro­
nunciar un  largo discurso las alusiones que  m e ha 
hecho el Sr. Alonso M artínez, no pienso m olestar 
m ucho tiem po á la Cám ara.

Mis observaciones de ay er se dirigian á un m inis­
terio radical, y ahora veo que se encuen tra  protegi­
do por el Sr. Alooro M artínez, conservador del lib e ­
ralism o, tal como S S. lo entiendo. Stlflorés , sobre 
este grave asunto hay do* criterios; el fcriterió de u n  
orador r íd ie a l ,  et Sr. Rodriguez, y el criterio  del 
señor A'onso Martínez fuera de la Constitución. ('Vo­
ces: Dentro, den tro ;; den tro  de la Constitución, pero 
com batiéndola. {.No, no). Ya podréis com parar el 
discurso  de S. S coo el del Sr. Rodriguez, y en to n ­
ces juzgareis,

Aqui hay, repito , dos criterios; y pregunto; ¿cuál 
es el de: Gobierno? ¿Está con el c riterio  conservador 
dal Sr. Alonso M artínez, 6 con el c riterio  co nstilu - 
ciona!, radical, liberal, del Sr. Rodriguez?
• No di.«puto la argum entación del Sr. Alonso M ar­
tínez; lo que pregunto es: ¿qué Opinión tiene este 
Gobierno? Nosotros hemos oído con grande atención 
á vuestro  órgano, el diputado conservador Sr. Alon­
so M artínez. Ahora deseamos .saber qué piensa el 
Gobierno.

El Sr. Alonso M arlinez se ha equivocado al a tr i­
buirm e u n a  adhesión incondicional al títu lo  I de la 
Constitución. Aquí se vota lo que m ás se ace rja  á 
nuestras ideas; nosotros adm itim os el esp íritu  que 
ha d i:tado  eso titulo; pero á su trooípo le d iscu ti­
mos ó hicimos ob ervaciones. Decía el Sr. Alonso 
Martiuez: «Drfcndcis uua sociedad cuyo Gobierno 
p jd ria  conducirnos ai m ayor de los despotismos.» 
No es esa la cuestión; yo no he defendido La In ter­
nacional; lo q u e  he querido y lo q u e  defiendo es 
que se la com bata á  la luz, y no que  se la prohíba, 
para que en  el silencio y en la som bra pueda pro­
d u c ir catástrofes.

Yo defiendo la legalidad de La Internacional, co­
mo defiendo la de los jesu ítas y  las órdenes m onás­
ticas. ¿Tendría derecho á decirm e S. S. que yo ten-

i: go por buenas la institución  de los jesu ítas y  la de 
las órdenes m onásticas? N o : lo que defiendo es la li- 

V bertad  basta para mis m ayores enemigos, 
i S. S. me ba querido  poner en rid iculo  por haber 

estado en un  Congreso in ternacional, diciendo que 
ese Congreso no tenia im portancia. Si ese Congreso, 
donde habia escritores, d ipu tados, publicistas, no 
era im portante, ¿cómo dais im portancia á tos Con­
gresos de artesanos que se reú n en  en oua q u ie r  c iu ­
dad de Europa?

Yo decía que las decisiones de ios Congresos in­
ternacionales e ran  inapelables para  h s  in tem a c io ­
nalistas, no para los demas. La A lianza  sa llam a de­
m ocrática y a te a , y La Internacional ni es sociedad 
política, ni tra ta  de religión. Por eso en París puede 
c itarse  el ejem plo de uu  com unero que era católica, 
soldado del Papa, in toroacionalista y  de la Comumme 
de Paris.

«Lo vi/ionio  es a tea . Lo Internacional no tiene 
ideas religiosas , luego debe ser condenada La In ter­
nacional,*  dice S. S. Señores, según nuestra  Consti­
tución , un  ateo puede sor aquí presidente del Conse­
jo y de la Cám ara; y si esto es asi, ¿no puedo u sa r 
otros derechos?

Yo condono c iertas inconvéniencias; pero cuando 
se pide que se juzgue aqui á nom bre de una au to ri­
dad religiosa, yo debo dec,ros quo teneis derecho á 
exam inar todas las ideas, el cielo y  la tie rra , las le­
yes y Dios.

Dice S. S.; «Lo Internacional qu iere  que queden 
abolidas las instituciones que nos rigen; luego debe 
ser perseguida.» Pues b ien; es asi que los carlistas 
qu ieren  acabar con la C onstitución, que el Sr. Cá­
novas q u iere  reform arla, que nosotros querem os 
acabar con la m onarquía y con la d inastía , luego de­
bemos se r lanzados de esta Cámara: tal es la lógica 
del Sr. .Alonso Martínez.

Decia el Sr. Alonso M artínez que Lo Internacio­
nal era cou traria  á la m oral. La m oral no puede in ­
terp re tarse  sino por la conciencia indiv idual. Yo 
creo que  el dogma de la gracia, por ejem plo, tai co­
mo le profesan los p ro testan tes, es para los católicos 
inm oral; y recuerdo un m oribundo an te  cuya cam a 
dos m in istros, uno católico y  otro pro testan te, d is­
putaban sobre este punto. Señores, si asi batallan  á 
la cabecera de un  m oribundo los principios m orales, 
¿cómo queréis que aqu í nos pongamos de acuerdo 
con ellos?

El Sr. ALONSO MARTINEZ: El Congreso me ha 
oido y  ha oido al Sr. Castelar, y  el Congreso y  el 
país juzgarán .

No ha sido mi ánim o poner en ridículo al Sr. Cas- 
telar, á qu ien  tengo por uno de los prim eros o ra­
dores.

Mi opinión sobre los derechos individuales no es 
hostil á ellos ni á la C oustitucion. Me he declarado 
solo contra los falsos apóstoles de esos derechos. Yo 
he retado á que se registren  todos los artículos del 
titu lo  1, y he  ofrecido dem ostrar que en  todos al 
lado del derecho está la lim itación .

Dice S. S : «Aquí hay dos c riterios; ¿con cuál d e ­
bemos resolver la cuestión?» Yo digo: con ninguno. 
Ese es el resultado da la im portancia  que da al c r i ­
terio  individual S. S ., hasta el punto de haber dicho 
que la m oralidad no se puede definir sino por ese 
criterio .

Yo, creyendo que en esto soy eco de las clases 
conservadoras, vengo á pedir que esta cuestión  se 
resuelva con el criterio  de la Constitución y  de las 
leyes, no con el c riterio  ind iv idual.

Dice el Sr. Castelar que la Constitución es atea, 
porque aqu i todo el m undo tiene el derecho de n e ­
gar á Dios y discutirlo . Lo niego ro tundam ente . Su 
señoría u sará  de ese derecho; pero yo estoy acos­
tum brado á ver que las leyes son letra  m uerta.

El Código penal, reform ado por el Sr. Montero 
Rios, radical. Código que es ley en  v irtu d  de la a u ­
torización do las Córtes, dice en el a rt. 2 4 0  que «in - 
cu rrirán  en pena de prisión correccional el quo es­
carneciere públicam ente los dogmas ó las cerem onias 
de cualquiera religión que tenga prosélitos en  Espa­
ña.» La Coustitucion, pues, no es atea; es lib re ­
en .tis ta , hasta el punto  de haber querido que se 
respeten las creencias de todos los cultos.

Vea, pues, S. S. cómo entiendo bien la Constitu­
ción y las leyes; y añadiré q u e  lo que es delito fue­
ra de  aqu i, dicho aqui es una inconveniencia p a r­
lam entaria .

El Sr. CASTELAR; Este articulo  del Código penal 
no obsta á lo que yo he dicho; d iscu tir, negar, no 
os escarnecer. Este a rticu lo , adem ás, ha sido copia­
do del Código francés, y qu iere  decir que si m añana 
sale una procesión católica, ju d ia  ó p ro testan te, no 
se les rid iculice ni escarnezca.

El Sr. ALONSO MARTINEZ: No he querido  con­
fund ir el significado d e  los verbos d iscu tir y e scar­
necer. Lo que he reclam ado es el respeto á los dog­
mas y cerem onias de ia religión que profesamos la 
inm ensa m ayoría de los españoles.

El Sr. ESTEBAN COLEANTES dice que ni ha he­
cho oi ha  aceptado la Constitución.

Que hace tres años que viene discutiendo esta 
Constitución, y todavía no sabe qué son los derechos 
individuales.

Afirma que dentro  de la C onstitución tiene dere­
cho á  sostener la causa de D. Alfonso para el trono 
de España.

A continuación de e«ta declaración el Sr. Callan­
tes llam a al Gobierno de D Amadeo Gobierno de Su 
Majestad.

Moderado al fin.
Se felicita de que el Gobierno haya hecho deoia- 

rsciones conservadoras.
Los republicanos aplauden.
Adm ite la teoría del Sr. Alonso Martínez sobre 

ios derechos indiv iduales.
Niega al Sr. Alonso M artínez el derecho de rep re ­

sen tar las clases conservadoras.
Todos qu ieren  ser p rocuradores de  estas clases.
Dice que la libertad  de los progresistas consiste 

eo acabar á palos con todo aquello que les estorba.
Verdad; pero no son solo los progresistas los que 

usan este sistem a; algunos m uy amigos del Sr. Co- 
llantes lo han practicado.

Defiende á los je s u íta s , y  sostiene que han sido 
excelentes m aestros, y que deben volver á España.

Siendo m inistro  el Sr. Esteban Collantes la Com­
pañía de Jesús estaba oficialm ente expulsada de Es­
paña.

Sr. Collantes, obras son am ores y  no buenas ra­
zones.

Continuando su  discurso, prueba contra lo afirm a­
do por el Sr. Castelar, que. Lo Internacional es p. r -  
seguida eo todos los países.

Lee la ley  hecha con este m otivo en la Cámara 
francesa.

Concluye diciendo que puesto que el Gobierno 
qu iere  las m ism as leyes que él y las m ismas c o n tr i­
buciones, y ia m ism a conducta, solo le falla qu erer 
el m ismo rey .

Siendo las cinco y m edia, y teniendo que re u n ir ­
se el Congreso en  secciones á las seis, el Sr. Noce­
dal rogó al p residente se sirviese suspender la se­
sión.

Asi se acordó.
Se aprobaron algunos dictám enes pendien tes, y la 

ley m andando establecer cárceles especiales para los 
delitos de im pren ta  

Se levanta la sesión.

PARTE OFICIAL.
La Gacela de hoy publica varios decretos de fecha 

de ayer, adm itiendo las dim isiones presentadas: por 
el gobernador civil de la provincia de Zaragoza, don 
E iu a rd o  de la Loma; por el de la provincia de Jaén , 
D. José Loño, y por el de la provincia de H uelva’ 
D. Joaquín  Rosell; y nom brando g obernadores: dé 
la provincia de Zaragoza, á D. Pedro Agustín H erre­
ro; de la de Jaén , á D. Juan  Fernando Espino; de 
la de Huelva, á D. Pedro María Forcuevas; da la de 
M úrcia, ¿ D. Benigno C ontreras; de la de Lérida, á 
D. Casimiro Nu-it; de la de Salam anca, á D. Rómulo 
M ascaré; de la de Tarragona, á D. Joaquín  C onder, y 
de la de Teruel, á D. Gaspar Tortajada.

Por decreto del m inisterio  de la G uerra , fecha 18 
del corrien te , se adm ite la dim isión presentada por 
D. Manuel Silvela del cargo de vocal dei consejo de 
gobierno y adm in istración  del fondo de redención y 
enganches dei servicio m ilita r.

ram bien  publica el diario  oficial dos decretos del 
m inisterio  de Hacienda, fecha 13 del co rrien te , ad­
m itiendo ia dim isión presentada por D. Joaquín’ Ma­
ría  López Puigcerver del cargo de oficial del referido 
m inisterio , y nom brando en su reem plazo á  D. José 
Maria del Valle, dejando reducida  á la categoría de 
jefe de adm inistración  de tercera  clase la plaza que 
el prim ero desem peñaba.

Por decreto  del m in isterio  de Fom ento, fecha de 
ay er, se dispone lo siguiente:

Articulo 1 .® M ientras se publica una  ley gene­
ral de em pleados p ú b lico s, ios que constituyen  la 
secre taría  del m inisterio  de Fom ento, desde la clase 
de asp iran tes hasta la de oficiales inclu siv e , serán 
inam ovibles, y solo podrán ser separados de sus c a r ­
gos por f rm acion de expediente gubernativo  en que 
se justifique  la causa de la separación, ó por sup re­
sión del destino  que  desem peñan.

A rt. 2 ® Q uedarán desde luego sin efecto las d i­
misiones de estos em pleados, que reconozcan por 
causa divergencias puram ente  políticas den tro  de 
las instituciones vigentes.

Art. 3.® El m in istro  de Fom ento resolverá, se ­
gún  la gravedad del caso, en las dim isiones p resen ­
tadas por m otivos de salud.

A rt. 4.® Por el m inisterio  de Fom ento se d ic ta ­
rán  las instrucciones convenientes para la form a­
ción del expediente necesario  para la separación de 
los em pleados.

Como consecuencia del an te rio r decreto, se p u ­
blican por dicho m inisterio  dos órdenes de la’ m ism a 
fecha, por las que se adm ite la dimisión presentada 
por el d irector general de instrucción  pública y  se 
dispone queden sin  efecto las que han presentado 
de los cargos de jefe del negociado cen tra l y oficial 
de la referida secre taría , D. Feüpe Picatoste, don 
Ju an  Uña y  D. Francisco Bañares.

Por o tra órden del m ismo m inisterio , se adm ite  la 
dim isión presentada por D. Lázaro Bardon, del c a r ­
go de rector de la U niversidad de M adrid.

Por üitim o, publica la Gaceta un  decreto  au to ri­
zando al m inistro  de U ltram ar para p resen ta r á las 
Córtes el proyecto de ley sobre arreglo de la deuda 
do la isla de Cuba, cuyo docum ento tam bién inserta  
el diario oficial.

PARTE EXTRANJERA.
Ya hem os dado la noticia de que el Gobierno de  

Baviera ha suprim ido  sus legaciones en París, Lón­
dres y Bruselas, fundado en que desde que se cons­
titu y ó  el im perio a le m a n , la represenU cion d ip lo­
m ática de los Estados alem anes debe ser com ún 
Pero según la nueva Constitución alem ana, Baviera 
no tenia obligación alguna do poner térm ino  á su 
representación  política en el ex tran jero . La Consti­
tución elaborada en Versalles le otorgaba el derecho  
de conservar represen tan tes en los puntos que el 
rey  juzgase convenientes.

En v irtud  do esta m ism a Constitución el em pera  - 
dor alem an puede, en ciertos casos especíales, hacer 
rep resen tar el im perio por el encargado de Negocios 
bávaro, obrando entonces en  favor y  en nom bre de 
A lemania.

Una carta de Munich, hablando.de este asunto 
dice: ’

«De la supresión de las legaciones indicadas r e ­
sulta  que el actual m in isterio  bávaro  se ha  an tic i­
pado á Tos deseos de absorción y do asim ilación que 
los cen tralistas y un ita rio s de Beriía alim entan  con 
rgspecto á nuesiro .país. Asi es que  los liberales p ru ­
sianos y los partidarios ciegos de Bism ark no en­
cu en tran  palabras bastan tes para elogiar la prudente  
rsso/ucton que  acaba de tom ar el rey Luis II. ¡Po­
bre  reyl Merece los elogios de los que  han decidido 
que su  papel se reduzca al de un  sim ple vasallo, al 
de  una especie de prefecto coronado del em perador 
alem an.

La política de M. de  Bism ark y  las intrigas pro­
testantes que rodean á nuestro  sob eran o , q u itan  un  
girón de la independencia política de la católica Ba- 
víera. Tenemos un  m in isterio  adicto en cuerpo y a l­
ma á la Prusia: estam os gobernados por una cam a­
rilla racionalista , libre-pensadora y a te a ; estam os 
entregados á hom bres que se llam an M. de L utz, el 
principe de Uubenluhe y Dce línger; en  una  palabra, 
se nos gobierna en v irtu d  de principies que son p ie -  
c isam ente  la an títesis de los que debieran  ten er 
fuerza de ley en Baviera.

Sin em bargo, los católicos distan m ucho de ceder 
el terreno sin protestar y  sin luchar. Teniendo aún  
m ayoría en el Laodtang, conservan una vigorosa 
posición, á  pesar de ias tendencias contrarias que 
tienen  su  origen en laj regiones del Gobieroo Los 
Obispos bávaros son de la raza de los verdaderos 
Obispos cató icos: se qu ieb ran , pero no se dob’egan. 
Asi es que la Gacela del Danubio que se publica en 
P ass ju , anuncia que m onseñor Dickel. Obispo de 
Augsburgo, se propone como consrjero de Estado, 
acusar an te  el Congreso de diputa.jos, al m inistro  
de Cultos, M. de Lutz, por haber inrriogido la Con.s- 
titucion , no habiendo dado aún respuesta alguna á 
las doce preguntas que, en unión del Arzobispo de 
M unich, le tiene  dirigidas á propósito de la discusión 
relativa á ia cuestión de la infalibilidad.
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Eslo me coü.'.uoe e hablen de DcelUager. Si hemos 
de da r crédito  & los rum ores que  c ircu lan , parece 
que  este  infeliz com ienza & a b rir  los ojos, y á ver 
que m archa d irac tam eule  h ac ía la  herejía  y la reb e ­
lión , tales como Lulero y Galvitio las proclam aban 
e n e i  siglo XVI. Hasta se dice que le anim an sen ti­
m ientos como los que  en 1864 espresaba en  una 
earta  dirigíUa al em inente h istoriador de Ita lia , César 
C antu .

E ntre  otras cosas de úa en esa carta  ; «¡Yo, q u e re r 
separarm e de la unidad de la Iglesia! No tie e re is  sin 
duda que pueda yo desnourar el rosto de mi» día» 
haciendo ó enaeüaudu lo con trario  de lo que he he­
d ió  y enseñado por esp ad o  de cu aren ta  años.»

En Viena parece inm inen te  la crisis m in isteria l, y 
los diarios de aquella capital presien ten  la caída del 
conde de Benst. Sa le designan varios sucesores, en ­
tre  ellos el cunde de Lonyay, m inistro  húogaro , el 
conde Eslerhazzy y el conde G lam -M srtiniz.

Los diarios del partido alem an austríaco  se pro- 
uuQcian unánim em ente  con tra  el relevo de M. de 
Beuat. Los órganos del Gabinete de H ohenw art n ie ­
gan la crisis m inisterial, pero se esfuerzan en hacer 
c ree r que no es por causa del com prom iso tcheque 
por lo que m onsieur hará  su  dim lsiou. »Da modo, 
dice el Diario A ustríaco, que pasa por órgano del 
m in istro  Sch;»fne, que no se tra ta  de G astetn-Salz- 
burgo  ni de cuestione.» constitucionales: no se tra ta  
de  P rusia , ni de ningún otro Estado europeo; no se 
tra ta  ni de .M Rieger, ni de M. Prazat, ni de Deok. 
La cuestión  es personal y  del carác te r m ás deli­
cado.»

A la Presse de Viena le d icen  de Pesth  que la r e t i ­
rada  de M. de Beust a rra s tra rá , si se realiza, la dei 
conde A ndrassy. Es evidente que con la caída del 
conde de Beust, el resultado de las negociaoioues de 
Gastein y Salzburgo vendrá á ser m ás que  p rob le­
m ático. La Gúceta de Augsburgo  dice que ai pasa el 
poder á m anos de loa hom bres de Estado que se c i ­
tan , no podría Alemania ser aliada de u n  Estado, en 
el cual los alem anes son tratados peor que lo han 
sido nunca en D inam arca. «Alemania, dice el perió 
•lico p ro testan te, sabe m uy bien lo que puede espe 
ra r  de un  Austria clerical dirigida por los slavos.»

'LSSS.

Dice un  periódico:
«Hasta ahora, las gestioues diplom áticas hechas 

por d iferentes potencias para ponerse de acuerdo  so­
bre los m edios de deshacer lo que  tienen de su b v er­
sivo y a tentatorio  al órden público las asociaciones 
in ternacionalistas, se habían  estrellado en la Índole 
de las legislaciones b ritán ica  y suiza; poro la p ro p a­
ganda debe parecer ya dem asiado peligrosa, cuando 
«n la G ran-B retaña es donde m ayores trab tjo s  se ha­
cen con tra  La In ternacional. Ita freouencia de las 
huelgas es uno de los síntom as de que  m ás se 
preocupa la opinion.»

EL PENSAMI^O ESPAÑOL.
MADllID, 21 D8 OCTUBRE DE 1871.

LA LÓGICA SE ABRE PASO.
Nuestros lectores pudieron leer en el número de 

ayer el discurso pronunciado por el Sr. Castelar 
eu la larde del jueves en el Congreso y los fre­
cuentes aplausos qne seguian á  cada uno de bus 
elocnentes periodos; tampoco les ocultamos la pe 
nosa impresión que nos causaron asi el discurso 
como los aplausos.

Pnede dudarse que eu los peores tiempos del 
Bájo imperio se haya visto en Constantioopla un 
esptctácnlo tan lamentable, como el que en la tar- 
del juéve* representaron los diputados españoles y 
presenciaron alegres, é indiferentes los particulares 
que estaban en las tribunas. Un dipntado qne con 
dena con argumentos concluyentes, con argumen­
tos ad hominem  á todos los partidos liberales que 
no quieren llevar ai último extremo las consecuen 
cias lógicas de sus principios, un diputado que in 
curre en el defecto mismo que increpa duramente 
en los demas, y un Congreso de eminencias politi 
cas que se ríe y aplaude su propia condenación y 
lae contradicciones y sofitmas del orador, forman 
un cuadro que humilla y entristece y hace nacer en 
el alma amargos y terribles presentimientos.

Castelar, que en todos lus discursos mezcla al­
guna* verdades con mucho» errores, porque la 
ambición de distinguirse y de sorprender á los qne 
con él discuten, le arrastra sin advertirlo ¿ decir 
verdades cuando se dirige á los sofistas, y ó em 
plear el sofisma cuando habla contra los naturales 
defensores de la verdad, dijo cosas en el discurso 
á  quo nos referimos, que no conviene dejar pasar 
inadvertidas; cosas, qne nosotros hemos dicho cien 
veces y no ss nos ha hecho caso, antes han sido 
juzgadas como atrocidades por los mismos que en 
el Sr. Castelar las han aplaudido.

Cuando el Gobierno revolucionario suprimió las 
comunidades religiosas con excusa de que estaban 
sometidas á nn superior que residía en extranjero 
paii, nosotros mamfsátamos lo irracional y ridícu­
lo de este motivo; pero te nos acusó de poco pa 
triólas y aun de estar vendidos á un rey extranje­
ro, que asíllam aban al Sumo Pontífice de la cris­
tiandad. El Sr. Castelar, haciéndose eco de núes 
tros argumentes, decia á los autores de aquella 
ley despótica, respreseutadcs por el minia tro, de la 
Gobernación: «Rechace todo cuanto conititnye su 
ser; rechacé £us intliluciones, porque una parle de 
ellas está «opiada de ios E»tados-Umdos, otra 
parlo de Inglaterra, otra de Bé'gioa y de FranCia; 
recliace el mismo traje que viste; rechace su rey y 
dinastía; rechace los átomos que forman su cuer­
po que no hay nacionalidades para la vida y
fecundidad do la tierra,» y el Congreso, es de:ir 
los liberales que suprimieron las órdenes monásti­
ca* porque su general residia en Roma , aplaudie­
ron lae palabras de Caeielar, mucho ménos ver­
daderas que las nuestras, cuando confirmamos que 
no hay límites para la vida del espirita y la fecun­
didad de ia virtud.

A noiotros 88 nos silba si decimos que hay a l­
mas que vienen al mundo con vocación religiosa, 
si acusamos de tiránica la ley qne las cotdena á 
vivir en ana atmósfera de bnllicio violentando sus 
disposiciones naturales y les beneficio* ds la gra­
cia divina, si nos atrevemos á amenazar cen so­
ciedades perturbadoras nacidas del desequilibrio 
moral ea que la supra»ioa de :as primeras deja á 
la sociedad; pero el Sr. Castelar foé aplaudido por 
los mismos que escarnecen á los católicos, cuando 
dijo que «.88  almas miiticas, eias almas que, co­
mo el fuego, luben de la tierra al cielo; esas al«

mas, que se disipan como la celeste nube de in­
cienso en las regiones de lo infinito, 8eoarándo»e 
del mundo y ha»U del 8i?no de la naturaleza, no 
encuentran ¡ayl en medio de tantas fabricas con­
sagradas á la industria, de tanta» B ilsa* donde se 
contratau intereses, de tantos Parlamentos donde 
se dilucida la política, ea mtdiu de lauto poíiiivw- 
mo, uu Bucuenirau uno de eso» monasterios, uua 
de o s a »  islas morales doude comuuicaree al p.é del 
altar por la conleuiplaciou con los muertos, y por 
las plegariae religiosas con los vivos.» Y  añadía 
dirigiéndose á los moderado» y a los progresista» 
y á cuantos se espantan al ver los progresos de 
La ¡ntemacional. «No podéis recobrar vuestro 
anligno influjo má* que por un solo medio, por el 
restablecimiento de las asociaciones religiosas. 
Permitidme que deplore vuestra imprevisión ea 
este asunto.»

En otra parle decia el S r. Castelar; «Yo ruego 
al señor ministro de la Goberaacion que no haga 
de nosotros ¡un poder religioso, porque haría de 
nosOtros un poder tiránico.» Y ¿ahora lo repara 
el Sr. Gaste ar? Pues ¿no se han considerado el 
Gobierno y las Córte» poder religioso d«»de qne se 
atrevieron á legislar en m tlena t de religión? EL 
limitar la* expansiones de la virtud católica, el 
recortar, digámoslo as!, el Evangelio prohibiendo 
la práctica de sus consejos, el faiiar á ia palabra 
empeñada con la Igesia, el formar causas crim i­
nales por la administración da ios Sacramentos, el 
dar órdenes á los Obispos para el régimen de sus 
diócesis, si decir quiénes han de ser enterrados en 
los cementerios católicos, el someter á la Iglesia á 
condiciones á que no se somete á las sociedades 
civiles, el erigirse en juez de la enseñanza, el 
dar libertad á ciertos cultos haterodoxos y negar 
la á otros, el hacerse árbitros da la moral, ¿no es 
lodo esto erigirse en poder rehgioío y por consi 
gniente tiránico? Pues esto han hecho todos ios 
Gobiernos liberales con aplauso del Sr. Castelar. 
La súplica dirigida porS . S. al actual ministro de 
la Gobernación, los católicos la hemos dirigido á 
todos los ministros, y el Sr Castelar y sus amigos 
DOS han tratado de bárharoi indignos de vivir al 
sol de la civilización moderna.

Varias veces, manifestando los inconvenientes 
gravísimos actuales de lo que se ba llamado matri­
monio civil, hemos indicado las consecuencias más 
graves aún que otros podrían sacar de las teorías 
en que se fundaron lo* innovadores, añadiendo que 
abierta esta entrada á la inmoralidad no habria 
fuerza para detener el torrente que vsudria á des- 
trnir la familia; cómo fueron recibidas estas obser­
vaciones, no habrá lector que lo haya olvidado.

Pues bien, ha pasado un tiempo relativamente 
mny breve, y la familia se ve amenazada hasta en 
BUS fundamentos naturales. Los destructores d« !a 
familia cristiana se espantan, quieren impedir lo 
que es resaltado de su ob ra , ctamau contra La 
internacional, y el S r. Castelar les dice : ¿Reci­
bisteis acaso vosotros la familia tal cual la habéis 
dejado después da la revolución? ¿Se casan boy 
los españoles como se casaban nuestros padre»?¿Y 
no es esta una grande trasformacion en la familia? 
¿Y llamareis inmoral á la petición de nuevas tras- 
formaciones?

Asimismo arguye á los despojadores déla iglesia 
que se niegan todavía á pasar por ladrones, excu­
san lose con que lolo han cambiado la forma de la 
propiedad, que no piden otra cosa los internacio - 
naiistas qneriendo hacer con los particulares lo 
qua el liberalismo ha hecho coa ias corporaciones 
religiosas, y «¿por qué ha de ser inmoral, excla­
maba el orador, ped r que se cambie la forma de 
la propiedad?»

£1  doctrinarismo salió muy mal parado de este 
discurso. Los iibaralet no pueden conteitar nada á 
los argumentos del Sr. Castelar como no pndieron 
responder cuando nosotros ios hadam os, solo que 
con nosotras se eufauaban y ai Sr. Castelar le 
aplaudian.

Aplaudid, aplaudid Las profecías se cumplirán. 
La Internacional vendí á pronto á darnos la razón 
que no babel* querido atender nanea, unas veces 
riendo y otras blasfemando.

Pero La Internacional arrastrará también al 
Sr. Castelar y á cuantos como S S. conservan al­
go de pudor y de sentido somun. Porque ¿qué ha­
rán cuando vean á la familia destruida, al matri­
monio abolido, á la propiedad particular arrebata­
da, los que creen todavía que esta ha de ser res­
petada, que el matrimonio es por su natura'eza in­
disoluble, que la faraiüa es una iaslituciun natural 
y necesaria? ¿Se juniarán con los vencedores ó se 
opondrán á la devastación generai? En el primer 

I caso perderán la dignidad que ss  la vida moral; en 
I el segando serán sepultados bajo las ruinas socia- 
i les confundidos con los nuestros sus miembros mu- 
i liTados y palpitante».

* Todo» lo» argumentos que en la larde del jaéve» 
5 (xpuao el tribuno republicano contra los liberales, 

todos se los pueden dirigir á él loe inleroaciona - 
[ listas.

El tiempo de loe equilibrios ficticios va conclu- 
! yéndose. £1  doctrinarismo ha muerto moraimenie: 

ai través de todos los sofismas y de ias flores ora­
te riaa, la lógica se abre paso, y la hora de iaeeo- 
luciones supremas está cercana.

La sociedad deba resignarse á ser btrrida por 
; un diluvio más espantoso que el qus asoló la tierra 

en los primaros siglos, ó d tb e  volverse arrepentida 
. á Dios de quien en malhora se apartó.

Ya co somos nosotros sclos los que lo decimos; 
io ha dicho Castelar y lo han aplaudido los libe­
rales siu repa-ar lo que hadan. Es que este aenti ■ 
mieuto está en la coucienciade todos.

Se nos ha remitido, y nos apresuramos á inser­
tar, et relato de la eiifioante muerte que ha hecho 
el Sr. D. Severo Citalina y la copia de su adjura­
ción ad cautelam, escrita de su propio pnño nio - 
atentos antes d* entregar sn alma al Criador.

La lectura dal eacnto que á contiuua'ion verán 
nuestros lectores nos ha coamovido tanto, y os de 
por si tan elocuente la sencilla relación de los he­
chos, que no no* atreve da» á hacer comentario al­
guno temeroso» d» orivar á nneiTes lectores, con 
un fxordio inopo'tuno, de la cristiana delectación 
quo sentirán seguramente al leer e! b r3Ve escrito 
del hermano dal ilustre difunto.

Dice asi:
UA PROTESTACIO N H R i.IG lO SA  

D E D . S E V E R O  CAI'ALl.NA D E L  AM O.

No voy á hacer el elogio necrológico de D. S e­
vero Catalina del Amo, que ha fallecido eu la no­
che del día 18 del actual. Dudo mérito para ello 
ni la circunstancia de hermano lo consintiera, ni la 
oportunidad lo aconsejara. Voy á cumplir un en ­
cargo suyo que le honra sobre manera y qne forma 
sn maíor panegírico unido á lo restante de la his­
toria del último dia de su vida en este valle de lá­
grimas Gomo una luz que al extinguirse despide 
un resplandor más brillanto, los principios y senti­
mientos religioios de mi hermano (q. e. p. d.) en 
las últimas hora» de sn existencia se manifestaron 
tan vivamente qne, cuanms tuvieron ocasión de 
notario, no pedieron ménos de impresionarse y 
quedar edificados. La santa impaciencia con qne, 
conociendo le gravedad de su estado, deseaba re­
cibir los últimos sacramentos adviftiendo pon in­
sistencia que sa le diese la Santa Extremaunción 
cuando aun pudiera conocerlo para oir y repetir, 
decia, las oraciones tan magnificas do la Iglesia; 
la adrairab'e tranquilidad y espiritual alegría que 
experimentaba y no podia disimular, sobre todo 
cuando se preparaba á recibir y despnes de haber 
recibido á Sn Divina Majestad' el de.sprendimiento 
absoluto de todas ias cosas de esta mundo y hasta 
de su propia vida qne ofreció al Señor eu sacrifi­
cio. expresando que, conforme con su voluntad 
santísima, deseaba morir, porque se encontraba 
en carrera de salvación; el fervor con que, abraza­
do al Santo Crucifijo, daba gracias á Dios por las 
machas que le dispensaba en aque tas horas criti­
ca», ostentando su misericordia con él de una ma­
nera tan especial, que quisiera hacer púb icas las 
santas emociones y su ventura, y los consuelos que 
experimentaba; todo esto y cuanto practicó para 
disponerse á coinparecer en a pi eaencia de Dios 
fueron señales nada equivocas d» sai piadosos sen­
timientos. D. Félix Cuín,olido, su confesor, y cuan­
to» le asistieron conservan indeleble memoria de 
tan consoladoras dispoticionea; pero todo esto no 
era bastante para é!. Antes de recibir los Santos 
Sacramentos pidió recado para escribir que fué pre­
ciso facilitarle para su tranquilidad; y cuando ago­
biado por la enfermedad, purecia natural que ni 
física ni raoralmente se hallaba en el caso de ma - 
nifestarpor escrito »us pensamientos, escriba dos 
pliego», ó sean cuatro hojas, y media más de otro 
p'iego, de papel de cartas, con un pu'so y tal s e ­
renidad como si no se hallara enferrno, y con una 
lucidez que bastaría sola esta au memoria testa­
mentaria para dar nna grande idea de la belleza 
de su alma , de lo portentoso de su talento, de la 
bondad de su corezon y del cuidado de su concien­
cia. Entre otras cosas que dispone en ella, orde­
na lo siguiente, copiado literalmente de la ini»ma:

«Qne publique mi hermano Gabino, con su fir- 
»ma, por no tener yo tiempo para hacerlo, la ab- 
»jnracion ad cautelam  de todo escrito, explioa- 
»cion, palabra y pensamiento contrario y en lo 
«mis leve desconforme cpn el eapinlu y letra de 
»la re'igion cristiana, católica, apoitólica, roraa- 
»na, 7 de ios Soberanos Pontífices, cava infalibi- 
slidad reconczco redondamente con toao lo que el 
«sacrosanto Concilio Vaticano acordase y Su San- 
stidad aprobara ycorfirmaae.

»Qie espurgne Gabino mi» libro», y los qne 
«haya prohibidos tenia licencia para leerlo» y re- 
Btenerlo») qne se entreguen á la autoridad ecle- 
»3Íáítica; en fin, que él lo haga todo como ai tra ­
illara de sn propia salvación, y esto me tranquiliza; 
»lo mismo hará con mis papeles.»

Y llenando yo sus deseos, en el primer extremo 
por mi parle y en sn nombre hago la abjuración 
o ¿  cautelam  de que habla, retirando y condenan­
do todo lo que en sus escritos, explicaciones, pa­
labras y pensamiento» pudiera ser ó pareceré tra­
ducirse contrario ó on lo más leve desconforme con 
el espíritu y letra de ia religión cristiana, católica, 
apostólica, romana y da los Soberanos Pontífices, 
reconociendo, acatando y confesando como dogma 
la infalibilidad del Romano Pontífice, según lo en­
seña el santo Concilio Vaticano, con todo lo que el 
mismo sacrosanto Concilio acordare y Su Santidad 
aprobare y confirmara. Y me apresuro á publicar 
esta declaración, que hago en el dia mismo de 
su sepelio, y á pesar del quebraatamiento y pena 
consignientes á una pérdida tan considerabU, por 
el deseo de cumplir con la mayor exsctitud y bre­
vedad posibles la voiantad dei finado.

Madrid, 20 de Octubre de 1871.—Gabino Ca­
talina del Am o, Presbítero.

rio*, y la* indicaciones que aquel periódico ba he­
cho de que el duque no abandonaba tus aDliguot 
planes

Según Bl Tiempo, 1o* conservadores dinástico», 
viendo qne D A nadeo es demasiado con-litncionai 
y no los lla'na al poder, han determinado hacer con 
el jefe del Estado lo que hicieron ron doña Isa 
b-l 11; destronarlo Para lo cnal han vuelto los 
OJO* al duque de Montpensier diciéndole que no 
pudiendo afianzarse e»ta situación, le prometían 
ponerlo en e. trono próxi namenie si no abandona­
ba tus aLtiguas prelenS'One* y á »us antiguoi 
amigo».

Lo que ha contestado el duque de Monlpensier 
á sus amigos no lo dice Bl Tiempo, aunque da á 
eitender que lo sabe.

El periódico moderado resume en eitos párrafo» 
tolas sus noticias:

i t .*  Que hay políticos den tro  de la situación 
llam ados conservadores, que han sido benévolos con 
la dinastía  de Saboya, en  tan to  que  han creido que 
esta favorecería sus designios.

2 .°  Que esos políticos conservadores estén fra ­
guando a rran car á D. Amadeo la corona desde que 
saben que  harán  las próxim as elecciones los pro­
gresistas-dem ocráticos.

3 °  Que hay progresistas saga-tinos que favore­
cen el desarrollo  de esa conspiración, quizá sin sos­
pecharlo.»

¿Qué te deduce de las declaraciones de Bl Tiem­
po? Una coaa muy sencilla y que ncsotro» no ig­
norábamos : que las relaciones políticas entre el 
duque de Monlpensier y doña Isa b tl , son, para 
honra de eita señora, las mismas que poco antes 
y poco después de la revolución de Setiembre.

El Tiempo quiere hacer creer que el desacuer­
do entre los dos ilustres cañados depende de las 
nuevas prometas qne al duque han hecho sus an­
tiguas amigos. Nosotros nos contentamos con lla­
mar la atención pública acerca del frnto 
dado ias determinaciones tomadas por e 
Congreso en el palacio Basilew.ki y de la solidez 
que tienen las convicciones y la adhesión dinásti­
cas de los unionistas ó conservadores de la revo- 
iucioo.

Todos ignalet. Pocos, pero no te  entienden. 
¡Cuándo se convencerán de que la unión en las 
personas depende de la anidad de los principios, y 
ds que esta no existe fuera de nuestro honrado y 
perseverante partidol

Decía esta g-ñor; hab-is rea tab lec iio  os consú - 
moe: no aboustei» la* q n in ta * : cobráis las m itm as 
coDtribnciones; hacéis casi todo lo que nosotros 
hemos hecho: pue« acubad  vueatr» obra y dadnos 
tp -ih ien  nuestro -"«y.

Excusadovs decir que, los repoblicanes y rad i­
cales asentiau a tas palabrea del Sr. Collantes, no 
por Otra cosa, sino por el gusto de moie»tar al mi­
nisterio llamándole reaccionario, según el teitimO' 
nio del moderado Ŝ -. Esléban Collaolea.

N.,íOlrcs. en canibio, persábAino», sia o*j.r de 
peeonocír la intención y i» h bilidad ccu que el 
Sr. Collanlea trab¡-jaba pro domo sua, que lo que 
estaba haciendo este orador no era tanto combatir 
al ministerio, como desacreditar involuntariamente 
su propia cansa.

No puede »er má» preciosa para nosotros la con­
fesión' del Sr. Collantes. Ha dicho que los princi­
pios de este ministerio son lo» principios modera­
dos, y que estamos en pleca conservaduría. E« así 
que este ministerio lo hace muy mal; es asi que 
con la cooservadnrla, lejos de aliviarse, se agra­
van las crónicas dolencias de la patria, luego et 
moderantismo no es el remedio qne la patria ne­
cesita.

Cierto que para seguir una política moderada, 
lo lógico y lo natural es que se deje el puesto á los 
moderado» con su rey moderado también.

Pero probado por la etperiencia actual, si no 
bnbiera otras anteriores , que el moderantismo es 
detestable, no necesita molestarse el pais en ensa­
yar la monarquía ds D. Alfonso, pues ya v e lo  
que podría dar de si.

que han
gran

Ayer dimos cujnta de un párrafo de Bl Tiempo 
en qne se desmentía que la reina Cristina hubiese 
renunciado el encargo quo se le confirió sobre el 
príncipe D. Alfonso y su partido. El Tiempo ase­
guraba qne eran cordialiiima» las relaciones entre 
doña María Cristina y sn desgraciada hija.

Pues El Debate de anoche , haciéndose cargo 
djsl párrafo de El Tiempo, rectifica el tibio mentís 
de este periódico en las signientes linea», so­
bre ias Guale* llamamos la atención de nuestros 
lectores:

«La situación de los alfonsinos es más grave y d i­
fícil que nunca. Los rum oras á que se refiere en las 
anteriores lineas el periódico m oderado que no d es- 
m ieule, ó desm ieute á m ed ias, son perfectam ente 
exactos. La reina C ristina, no pudiendo vencer resis­
tencias de c ierta  Índole y  que están encarnadas en la 
esencia y el modo de ser del parlido á cuyo frente 
estuvo por m ucho tiem po y  en que la volvió á co­
locar el ultim o celebre Congreso de Paris, b a  ren u n ­
ciado la tutela  del príncipe Alfonso que en aquella 
reunión se le confiriese, y  dicho está quo al mismo 
tiem po abandona la d irección y declina toda res­
ponsabilidad en los acontecim ientos fu tu ro s , a b an -, 
donando ¿ los slfonsiaos é la p luralidad de parece­
res , jefafuras y tendencias que le habían convertido 
ya en una to rre  de Babel y á que se habia p rocura­
do poner térm ino, poniendo la dirección en manos 
de la señora que d u ran te  tanto  tiem po y en lus días 
de b ienandanza lo dirigió.

Con este m otivo nada tendría  de particu lar, y 
hasta tenem os motivos para c ree r que algunos de 
lus m ás caracterizados aifunsinos, dsndo su  causa 
por perdida, piensan hacer una evolución cuyo p r i­
m er paso seria acep tar la legalidad vigente.»

Mi-nirjs e»to decia El Debate, El Tiempo pu­
blicaba otro largo párrafo sobre un asunto que en 
e! fondo •« relaciona también coa el estado de la 
causa alfoDsina.

El Tiempo descubría «inicuos planea de a’gunoa 
nnioninas de la revolución» y íxpljcaba así la ac­
titud de La Correspondencia en estos último» 
dia», sus palabras acerca de ia buena inteligencia 
qne existía aun entre Montpensier y sus partida­

Los diarios y correspondencias da Alemania han 
anunciado que el partido cató ico de Baviera tiene 
intención de acusar formalmente en la Cámara de 
diputados al ministro de Cultos, S r Lutz, que ha 
violado con la mayor audacia la Constitución y las 
leyes de la Iglesia, ha entregado á la nueva secta 
las iglesias católicas y ha despejado en algunas 
parles al Clero de los derechos que tiene según la 
Constitución, las leyes y el Concordato. No sabe ■ 
moa li les diputados católicos harán lo que se dice; 
pero io que ti sabemos es que el partido revolado ■ 
nano se muestra cada vez más audaz y provoca­
tivo, lecundudo por el Gobierno y muy espeiial- 
mei te por el ministro de Cultos.

Los progresistas han hecho ya una interpelación 
para que el Estado tome bajo tu protección la 
nueva seda anü infalibiiista y la ayude á formar 
parroquias, las cuales adquirirían los bienes de las 
parroquias católica»; para que el Concordato sea 
abolido y decretada la separación de la Iglesia y 
el Estado con todas sns consecuencias; el matri­
monio civil, las eacnela* sin religión, etc. Además 
se ba presentado otra propoaidon en la cual, sin 
hablar una palabra de Doeliinger y loa nuevos sec­
tarios, 88 pide simplemente la separación de la 
Ig esia y el Estado.

Saben bien loe progresistas que no tienen pro­
babilidad ninguna de que sus proposieionee sean 
aceptadas en nna Clmara cuya mayoría es católi­
ca; pero quieren pro lucir agitación , eomprometer 
más y más al ministerio en la guerra emprendida 
contra el catolicismo y obligarle á disolver las Cór­
tes. No et verosímil qne el Gobierno acceda á esto 
último, porque, según todas las probabilidades, en 
unas nnevas e eccionea la mayoría católica y antí- 
prusiana seria más numerosa todavía. Los prrgre- 
siatas, no obstante, han obtenido una parte de lo 
que qoerian, y por lo que, refiriénionoa á noticias 
telegráficas, digimos dias pasados respecto á su 
interpelación, han podido comprender nueitroi lec­
tores que el Gobierno bávaro está decidido á ha 
cer todo lo que pue'da contra la Ig'eiia y en favor 
de la nueva secta. Esto convencimiento se fortale­
ce con las noticias más ámp ias qne acerca de la 
misma interpelación da la prensa extranjera. El 
N ord  se expresa en estoa términos:

«El Gobierno bávaro acaba de em prender, contra 
la m ayoría u ltram ontana del Parlam ento  de M u­
n ich , una guerra  que no podrá m énos de c au sa rla  
disolución de la Cámara. Ha roto las hostilidades el 
m iniatro de cultos respondiendo á la interpelación 
de  los diputados liberales sobre ia cuestión religio­
sa. Según esta respuesta, el Gobierno adopta com ­
pletam ente las opiniones de los autores de la in te r­
pelación, y hace causa com ún con los an ti-in fa li- 
bilistas y  los católicos viejos, con m ucha más fran­
queza q u s  en  la carta  escrita  recientem enle por el 
Sr. Surtz ai Arzobispo de M unich. Bl Gobierno p ro ­
m ete su protección á los viejos y  declara que reco­
nocerá á las com unidades ó parroquias que form en, 
los mismos derechos que á las inralibilistas; se com­
prom ete adem ás, form alm ente á dar su apoyo á loa 
disidentes para re v in d ica re n  parte  proporcional los 
fieles de la Iglesia, prom esa que la carta  que acaba-r 
mos de c ita r no habia hecho ni aun indirectam ente.

lE sta  resuelta  actitud  es tanto  ó más significativa 
en el m inisterio Hegnenberg, cuanto que la m ayoría 
de la Cámara de los diputados habia m anifestado ea  
las sesiones anteriores sus sentim ientos infalibilistas 
y  u ltram ontanos, en u n a  m uy viva protesta contra 
la interpelación de la fracción liberal, protesta q ue , 
on tre  sus m uchos firm antes, contaba hasta ai presi­
dente de la Asamblea.

•A unque el m inistro  de Cultos ba ocasionado de­
fin itivam ente el conflicto, no es probable que la Cá­
m ara  sea d isuelta  ahora. Según el reglam ento, no 
hay debate, ni por consiguieote votación sobre una 
sim ple in terpelación , y no podrá haber una  ru p tu ­
ra decisiva en tre  el m inisterio  y el Parlam ento , sino 
con ocasión de una proposición formal o de un pro­
yecto de ley. Es evidente que esto no tardará  m u­
cho tn  suceder. En cuanto  al resultado de esta ru p ­
tu ra , será sin  duda  la disolticion de la Cámara y no 
una nueva crisis m inisterial.»

Los católiccs, como hemos dicho, no temen noae 
nnevas elecciones, y el Gobierno no aventurará 
nna disolución de la Cámara, sino en último ex­
tremo.

Despue* del d'scurso del Sr. Alonso Martínez 
en que , desde el punto de vitta conservador di­
nástico, desmenuzó de tal modo el diicurso del se­
ñor Castelar que muchas de las afirmaciones de 
aqnel orador más parecían salir de lábios de nn 
tradicionalista qae de un liberal, el Sr. Esléban 
Collantes, j»-fe déla  minoría moderada, pronunció 
un discurso breve pero sustancioso y lleno de in­
tención, tratando de probar que el Gobierno, al 
cnal era en cierto modo afecto el Sr. Alonso Mar- 
tioez, habia aceptado los principios del partido á 
.,ue pertenece el Sr. Collantes.

Ei Gobierno ha sido anoche derrotado en las 
secciones. El desdichado proyecto de arreglo del 
Clero fué la causa de tu  derrota. Al cabo de tan­
tas y tan diitintas declaraciones del Sr. Alonso 
Golm»nares, ministro do Gracia y Juiticia, recono­
ciendo unas veces que lo admitía en cuanto á su 
principio económico, y otra» pura y simplemente 
en principio, lo cual es enteramente diverso , ei 
proyecto ha paáRílo intacto á las secciones, tal 
cual lo abortó el Sr. Montero Rios, sin variante de 
fondOj ni de forma, de principio económico, ni de 
principio metafisico.

Pues bien, los candidatoj favorables al proyecto 
han (^nadado an minoiia: solo han trianfado eu dos 
sfijsciones. En la tercera el Sr. Montero Ríos, por 
13 votes contra 12; y en la primera el Sr. Eche­
garay. Las cinco restantes han dado diputados 
contrarios al proyecto, entre ello» el Sr. Nocedal 
y nuestro compañero D. Valentín Gómez. Los res­
tantes son Alomo Martínez, Silvela y Gonza'ez 
(D. Venancio).

Si todos les diputados carlistas estuviesen en 
Madrid, era seguro que el autor del proyecto ha­
bría qnedado vencido.

Urge, puea, que tanto nueatros dipntadcs como 
nue»tro» senadores vengan á ocupar *ns pueslos.

Daipues de dejar lentado Bl Imparcial qne 
la derrota del Sr. Montero Rios en lae secciones, 
que nombraron a je r  tarde ana comisión contraria 
en eu mayor parte al proyecto de obligaciones 
eclesiásticas, es debida á los aagastincs, añade:

«Ya lo sabe, pues, el país; si el proyecto del señor 
Montero Ríos no pasa en la comisión; si esto es cau­
sa de que el presupuesto no llegue á ser una verdad 
práctica; si no se rebajan de los gastos generales del 
Estado 130 millones de reales, deberáse á les esfuer­
zos de los sagastinos.»

A nosotros nos importa peco que la derrota de 
los clerófogos se deba ó no á lo» tagasiino»; pero 
nos importa macho que se embauque á los pueblos 
del modo que lo» embauca Bl Imparcial en las 
precedentes lineas.

El país pagaba al Estado la contribucicn de 
Culto y Clero para que el Estado sostuviese el cul­
to y é sus miniairoa. Pero la revolución, como de­
voró lo» miles de millones que importaban los bie­
nes de la Iglesia, ba devorado también aquella 
contribución. Por eso trataba de cargar sobre los 
ayuntamientos y diputaciones el mantenimiento 
del Culto y Clero, sin rebajar á loa puebloa un 
céntimo de lo que satisfacen al Estado con este 
objeto. Lfjoi, pues, de te r verdad que ee tratara 
de rebajar las cargas públicas en 130 millones, 
como parece indicar Bl Imparcial, iban á aumen­
tarse muy coDsiderab emente, pues aprobado el 
proyecto ael Sr, Montero Rios, el país pagaría dos 
veces la contribución de Culto y Clero; la una, 
como siempre, al Estado, que cnidaria de repar­
tirla entre los hombres políticos en forma de luci­
dos, cesantías, etc., etc., y la otra directamente 
al Clero catedral y parroquial

Si tanto empeño tiene Bl Imparcial en aliviar 
al pais de la insoportable carga qoe sobre él ha 
echado la insaciable revelación , ancho campo le 
ofrecen á  »u crío y amor al pueblo esoa inca ifica- 
cables contratos llevados á cabo por sn amiga el 
Sr. Fignerola; esos escandalosos asqenscs militares 
prodigados por sus amigos «n detrimento de la dis­
ciplina militar y del bolsillo del contribuyente; esas 
improvisaciones de empleados ds 20, 30 y iO mil 
reales; esas obras públicas de puro recreo Levidas 
á cabo por el capricho de un ministro y qne insul­
tan con su Ostentación la miseria de. contribuyen­
te; esa multitud de cesantías y jibilaciones de per­
sonas aptas para el servicio y a las cuales no pue-  ̂
de darte colocación por la razón potísima de q^ue 
no pertenecen al partido dominante y se necesita 
de sus puestos para satisfacer exigencias revelu- 
cionarias.

Estol y otros muchísimos abuso» pueden ofrecer 
a El Im parcial mOjOr ocasión de justificar su 
amor al pueblo qne el proyecto del Sr. Montero 
R íos, redueido por una parle á un.a vergonzosa 
aplicación de algunos principio» internacionaliatas, 
y por otra á echar sobre los pueblos el pago de 
deudas que el Estado por su desarreglo, despil­
farro y pésima adminiatracion no deja de satisfacer.

El discurso del Sr. Alonso Martínez no tiene 
más importancia política que la que le dén sus ten­
dencias favorables al Gabinete actual. No deja, en 
efecto, de ser irapcrtante que el Sr. Aionso M artí­
nez, conservtdor dentro de la revolncion, qne ha 
aceptado despnes de hecha, y en cierto modo 
afianzada, defienda al Gobierno en »n manera de 
interpretar las leyes fnndamentales y de conside­
rar la Asociación internacional de trabajadores.

En camb.o, como obra jurídica es nouboisimo 
el discurso del Sr Alonso. Con la ley en la mano, 
este orador demostró al Sr. Castelar que La I n ­
ternacional era penable de dieolucion , porque 
evidentemente es opuesta á la moral pública, ú 1* 
seguridad del Estado, á la familia, á la propiedad, 
á la religión, á la patria. Negó la autoridad de lo» 
acuerlos tomados en los Congresos que el Sr. Gas- 
telar citó, y se atuvo á otras declaraciones más 
dicaces y a hechos conocidos de todo el mundo, 
no olvidando la confesión que hizo el Sr. Castelar 
respecto á las íntimas relaciones que existían entre 
la Commune y La Internacional.

En cuanto al Evangelio malamente interpretado 
por el orador republieano, la lección qu« á este I*

»■
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el Sr. AIomo Marünez, faé contundente y de­
r i v a  Es una atrocidad decir qne Jeiucm to y loi 
Santoi Padres han condenado la propiedad indi­
vidual. El texto que citó el Sr, Gastelar demues­
t r a  precisamente lo contrario. El Divino Maestro 
no exigí» para la salvación eterna sino la Bdelidad 
i  los Mandamientos de la ley, entre los cuales figu­
ra el de no hartar ni envidiar los bienes ágenos. Y 
aun al añadir que para ser perfecto es preciso 
vender los bienes, tomar la cruz y seguir al Yerbo 
hecho Hombre, demostraba que en el mundo ha- 
biau de quedar siempre quienes comprasen ó re ­
c i b i e s e n  gratuitamsnte los bienes del que buscaba 
la perfección, y daro  «« q»» habiendo comprado­
res ó simpiss poseedores permanecía inquebranta­
ble el principio de la propiedad individual.

La oratoria del Sr. Martínez, exenta de flores y 
da poesía, despedazó fsciimente «1 seductor discur­
so del Sr. C aitelar, que en su rectificación nada 
dijo para desvirtuar el efecto de los argumentos 
de sn contrincante.

Muchas veces hemos clamado, aunque en vano, 
contra el escandaloso abuso de fuerza que varios 
gyautamientos cometen exigiendo i  los Sacerdotes 
la contribución correspondiente al sueldo qus el 
G o b ie rn o  les niega. Autorilades que tal hacen no 
tieueo que echar nada en cara á La Internado- 
mi] y por decoro, el Gobierno debiera enseñar á 
e-os ayuntamientos sus deberes y obligarles á que 
reapeteu la propiedad y la desgracia.

Como los periódicos nada han conseguido con 
sus repetidas instancias, y el Gobierno continúa 
tolerando que se escarnezca al Clero católico exi- 
aiéfldole uu impuesto por una asignación que le 
niega el Eitado, el diputado carlista Sr. Pasalo- 
dos hará hoy uua pregunta ó interpelación al mi­
nisterio sobre ei particular.

Dsseamos á nuestro amigo mejor éxito en sus 
gestión  s qne el obtenido por nosotros. Mucho lo 
dudamos, sin embargo; on los tiempos presentes 
DO alumbra el sol de la justicia, y ménos para k s  
Sacerdotes.

Leemos eu La Epoca:
ek  pesar da las declaraciones hechas por el señor 

m inistro de la G uerra sobre el a tentado com etido 
por el gobernador m ilitar de Tarragona en  la perso­
na del subdelegado castrense de dicha plaza, nos 
consta quo se ha dado posesión de la plaza de Cape­
llán del hospital m ilitar al Presbitero D. Felipe Ca­
vé, nombrado por D.José Pulido, origen de tan  des­
agradable acontecim iento.

La posesión se ha dado k dicho Presbítero  por el 
secretario del gobierno m ilita r, acom pañado de un 
oficial del m ism o, sin intervencioD ni anuencia  de 
dicho subdelegado.

Ahora bisn: se nos ocurre  una d ificultad; ¿el Pres- 
bítaro Cavé en  v irtu d  de qué  facultades espirituales 
va é ejercer su  m inisterio  y ad m in istra r el pasto es­
piritual á los súbditos castrenses? ¿Se han guardado 
las prescripciones de las Bulas que conceden la j u ­
risdicción? ¿Se ha observado lo provenido en los r e ­
glamentos orgánicos, el de subdelegados y el de Ca­
pellanes de ejército?

P jr  decoro del mi.smo Gobierno, ya que no por los 
males que se vienen siguieudo, esperam os que la 
contestación á éstas preguntas sea poner un co rrec­
tivo á estos abusos d e a u to r ila d ,  que cada dia se 
van haciendo más escandalosos.»

na; el «egondo lobra el Pontifitado en la Edad 
Media, y el tercero sobre economía política.

Parece que ayer debió firmar D. Amadeo, á 
propuesta del ministro de Fomento, un decreto so­
bre la creación de un monumento conmeraorativo 
del convenio de Tergara en el campo del mismo 
nombre.

No es la primera vez que se ha pensado en ello; 
pero nunca ha llegado á verificarse. Verdad es 
también que en el campo del abrazo, ni los árbo­
les prosperan, habiéidoss secado cuantos se han 
plantado en diversas ojaeiones para adornarle. No 
parece sino qus e. terreno rais.mo protesta contra 
la traición de que fné teatro.

Pur lo demás, el decreto en cuestión podría 
abrir los ( jos á los moderados si en política la ra­
zón se sobrepusiese algnna vez á las pasiones. 
Don Amadeo de Saboya mandando levantar nn 
monumento conmemorativo dei convenio de V er- 
gara, p'obará á los moderadores que tan revolu­
cionaria era la dinastía da doña Isabel i l  como 
la vota la por las Constituyentes en 1870 Porque 
á nadie podrá ocurrírsele que ios ministros de don 
Amadeo levanten monumentos á la augusta hija 
de Fernando V il sino á ia idea.

Por eso ayer Estéban Collantes pudo decir á la 
mayoii'd da los revolucionarios de Setiembre; 
pues que tomáis nuestro sistema, tomad también 
á nuestro rey y proclamad á A.fonso X ll.

Con razón exc amaba ayer el Sr. Collantes al 
comeozir su discurio; ¡Bueoa está la Constiluoion! 
¡Famosa ky qua no la entienden los qne la han 
hecho i 'os que la han aceptado!

Efd.-.tivamaite, desde los derechos individuales 
hasta el carácter de la monarquía, todo es objeto 
de cont'oversia y aun de dispnta entre los doctores 
de la escuela revo uoionana.

Todos dicen qne han tenido un propósito parti- 
éúlar al dar tu  apoyo á los principios y articules 
de la Conitituoioa. .A«i que cada uuo los interpre- 
ta con arreglo á su intento: unos en sentido lato ó 
fadieal, otros en sentido exlricto ó conservador. 
Cuál vé ilimitados los derechos y casi anotada la 
■monarquía; cuál descubre limitaciones ó esos d e ­
rechos eu todas partes y enaltecida la institución 
monárquica por el simple hecho de sor heredi­
taria.

Babel pnra. Gaos completo. ¡.Asi nos ha regene­
rado la jóven democracia!

La Epoca de anoche picó nuestra cnriosidad 
con las siguientes misteriosas líneas;

(La disolución de las Córtes está  m ás d istan te  de 
le que se cree. M añana, coa m ás espacio, nos e sp li-  
carem os.»

¿Habrá encontrado el Gobierno manera de com­
binar una mayoría ton estas mismas Córtes?

Seria nn verdadero asombroso descubrimianto.

Los radicales suponen á los fronterizos amosca­
dos con los sagastinos. En cambio estos presenta­
ron hace dial á los cimbrios displicentes con los ra­
dicales.

Nosotros compadecemos al país victima de tantas 
ambiciones, miserias y rnindadei.

Tier en gracia las siguientes lineas de La Prensa:
(C ontinúa vacante la carte ra  de Estado, y c o n ti­

núa el jefe activo de los cim brios sin  querer aceptar 
aquel im portan te  m iaisterio .

No vaya luego D. M anuel á decir que  se le tienen 
pocas consideraciones. Conste que  está vacan te  la 
c añ e ra  de Estado.»

Tampoco Sagasta aceptó el ministerio de E sta­
do, y fio embargo, venció á Zorrilla y ee hoy pre­
sidente dal Congreso. Conque mucho ojo, y no 
gastar la pólvora en salvas.

Los 8t ñores .condes de Orgaz y D. Cándido No- 
csdal han recibido una carta del señor-duque de 
Madrid en que este augusto principe se muestra 
muy satisfecho de la conducta de los diputados 
carlistas en el Congreso.

Los diputados carlistas votarán en contra de la 
proposición del Sr. Gastelar, de no há lugar á de- 
hbarar sobre La Internacional, y se abste idrán 
“5 Vita' en la de habene oido con agrado las 
declaraciones del Gobieroo acerca de la misma 
sociedad, á no ser qua esta última proposición 
ee mociifique en términos aceptables para nues- 

partido, en cuyo caso los carlistas votarán
e a p :ó .

•-■Si;-'.

Anteayer co.'nenzaron en La Juventud Católica 
mi ditcusione* públicas acerca de las causas de la 
decadencia de la familia *n e*tos tiempos, tema 

díienvol ió coa notab a acierto y gran brillac- 
mzde for na el Sr. D. Juan Bautista Lozaco, se­
cretario de la Academia.

jueves continuarán las diicasiones, y los 
®»rteg alternarán los Sres. Godró, Barsi y Concha 

'* explicación de cátedras.
E primero hablará sobre la elocuencia críitia-

La prensa zorrillista y sagastina sigue dando 
edificantes muestras de cultura. El Universal 
quejoso de que su director, el Sr. B.< jo Arias, sea 
atacado personalmente por los periódicos sagasti- 
noe, anuncia que este señor está dispuesto á ba­
tirse con todo el mundo. Si no es asi, no entende­
mos lo que quieren decir estas líneas ;

«Conocen mal las condiciones de c a rác te r  del 
Sr. Rojo Arias los que  hayau podido c ree r en la efi­
cacia de sem ejante m edio (el de los a taques perso ­
nales).

Uno á uno han de ir  recogiendo sus insu ltos (5 
hau de qu ed ar como m erecen an te  la opinión.»

El mismo periódico escriba este otro parrafejo, 
en el cnal no sabemos quien queda peor parado, 
ei E l Universal, La Iberia 6 La Independencia: 

*La Independencia Española  dice, y La Iberia 
copia, que B l Universal se inspira en ideas propias 
de un trapero .

La calificación tiene algo de verdad , porque efec­
tivam ente nos dedicam os á recoger y exponer á la 
vergüenza los trapos sucios de los calam ares y  sus 
periódicos.»

Y en otra parte, encarándose con La Prensa, 
por haber copiado un suelto de La Independencia 
contra el Sr. Rojo Arias, dice:

(La conducta da La P rensa, jam ás seguida por 
ningún periódico cuaado las cuestione.» tom an c ie r­
to carácter, se ha llam ado siem pre e n tre  los p e rio ­
d istas, ni m ás ni ménos que una v illa a ia .»

Ss coniinnará.

El Arg»s llama la atención del presidente del 
Consejo de ministros y do los ministros de la Guer­
ra y Uitramar sobre la falta de cumplimiento en 
Puerto-Rico del decreto que ee dió á principios 
del presente año concediendo gracias al ejército y 
los ToluDtsrios, con motivo de ia venida de don 
Amader; decreto que ya se ha llevado á cabo en 
la Península y eo la isla de Cuba.

La Opinión pública en ia pequeña Antilia acusa 
del hecho de no haberse aprobado aun las referi­
das gracias, á la antipatía que aquellos volunta­
rios y aquel ejército inspiraban al general Bal- 
drich. ■ ' ..L' ■ ÍJ- ^

La Epoca dice que ha causado el mejor efecto 
en el ejército la real órden de 14 del com ente, 
disponiendo que al pié de cada órden de concesión 
de grado ó empleo se ponga una reseña histórica 
de sus servicios, merecimientos y vicisitudes del 
agraciado para la debida publicidad, y añade que 
lo que necesita el ejército, es que esa real orden 
se cumpla.

Según las señas, no lleva trazas de cumplirse. 
Véase lo que dice BL Tiempo á propósito de gra­
dos y empleos militares;

«Eu el ejército re ina el favoritism o m ás desenfre­
nado; apenas hay ascenso en  n ingún  grado de la 
m ilicia que no en trañe algún perju icio , y no sea 
producto  de la m ás repugnante  parcialidad.

Hoy se ha sabido en los cuarte les , con escándalo 
de la clase de tropa, que los sargentos que ocupaban 
en el escalafón los núm eros 3 i i ,  373, 397, 402, 690 
y  794 han recibido el grado de alférez.

¡Calcúlese cuál será ta ira  con tra  la situación 
que sen tirán  los 790 sargentos que  han sido poster­
gados!»

Los Gobiernos liberales, débiles por natnrale- 
za, jamás tranquilizan á la sociedad por los peli­
gros que la amenazan, ni enfrenan las fuerzas re- 
volacionarias. Cuando un Gobierno liberal vence 
ó se prepara á reprimir lai expaneione» de la re­
volución, les hombres de órden qnedan temerosos 
como antes estaban, y les revolucionarios más 
audaces y provocativos. Saben uuos y otros que 
los Gobiernos liberales no pneden garantir eficaz 
mente los intereses sociales, ui combaten de raíz 
las revolacionee. ¡Y cómo han de combatirlas, si 
ellos son su principal sosten y defensal

Asi sncede, qne las tímidas declaraciones del 
Gobierno contra La Internacional, lejos de alar 
mar á los defensores de esta asociación, los han 
envalentonado. Un manifiesto-protesta de ios in- 
ternacioDalislas desafia al Gobierno á que los per 
siga y disuelva, y un periódico, amigo de La In -  
term cicnal, se expresa en los siguientes tér- 

L minos:
I «¿Daclará esta Parlamento fuera de la ley y su­

jetas al Código penal las' asociaciones de los inter- 
, nacionales?
5 Ni las hogueras ni los cadalsos son suficientes á  
j im ped ir ei triunfo de una  aspiración legítim a: ahí 
f está la h istoria; pero cuando se da ei escándalo de la 
i; persecución; cuando hay necios, insensatos d m al- 
i vados que pretenden proteger la sociedad con m e- 
i didas represivas, entonces se suceden unas tras o tras 
f las tem pestades y  los terrem otos sociales, y  el in -  
*> cendio y las venganzas responden á la provocación.

¡Políticos m enguados, que venís del cam po del 
! miedo! ¿Quereis la calm a social? Pues dejad que  la 
: libertad  esp.irza su  luz sobre las m iserias de  las cla- 
■ ses'trabajadoras Y compadeceos de q u ie n ^ o  tiene 
i tiem po para do rm ir, Di para com er, ni para besar á 
; sus hijo», ni para velarlos en  el d ía  de su  m u erte , 
; ni para enterrarlos: com padeceos de aquel á quien  
’ en el dia de los dolores no queda más recurso  que 

la cam a del Hospital.
¿Queréis, por el contrario  , incendios como io t de 

: París?
t Pues proscribid La Internacional del modo y  en 
; la forma que  habéis anuaciado.»

¿Ilab'aria atí La Justicia Social si e! Gcbierno 
: no fuera revolucionario como ella? Pero La Justi­

cia Social recuerda que, cuando en 1866, fué 
vencida la revolución en las calles de Madrid, 
quedó el trono liberal y los Gobiernos liberales

que la babian dejado y la dejarían (jrecer hasta 
(iarla el triunfo; considera ¡que, vencida la Com- 
muñe de París, Francia no ba quedado tranquila 
ni sofocada La Iníernactonal, porque la revolu­
ción predomina en las esferas guberna me átales, y 
cree, con razón, que una represión á medias, co­
mo lo seria viniendo de uo Gobierno revoluciona­
rio, ni desarmaría el socialismo, ni evitaría la pro­
paganda socia.ista.

Por eso hemos dicho mil veces y lo repetiremos 
siempre: los que teman el espantoso cataclismo 
social que nos amaga, no tienen má» refugio que 
nuestro campo: solo nosotros podríamos todavía 
vencer á La Internacional, atacando á la revolu­
ción en todo y por todo, que es el único medio de 
conseguirlo.

En vista de que los diarios radicales se recrean 
en poner á todo el mnniio el sambenito do mont- 
pensierismo, recuerda El Argos qat alguna perso­
na que tiene relaciouee diretiae con uno de aqne - 
lio» diarios, creyó en alguna ocaeion patriótico, no 
solo pensar que era conveniente la candidatura de 
Moutpensier, sino exigir con apremio cierta clare 
de poderes de la entonces para él régia munifi­
cencia.

Convenido; los revolucionarios han rebajado 
hasla tal punto la política, que tratándose de ella 
no reparan en hacer lo que como parlicnlares no 
harían nunca.

Se ha presentado al m inistro  de la G uerra  el ca ­
p itán  de a rtille ría  D. Félix Diaz Aguado, que hallán­
dose eu Pam plona en Julio  de 1869, em igró á F ran ­
cia como carlist.'i.

Nos tom am os la libertad  do poner en  cu aren ten a  
la noticia que da E l Debate de que va ó ser n o m b ra­
do recto r de la U niversidad de Madrid , el Sr. Col- 
m etro. ______________

A La Epoca no le parece bien que se destine el 
batallón de C antábria, que volvió de Melilla á Mála­
ga, á proteger la recaudación de contribuciones.

Ayer m añana se celebraron en la iglesia de San 
Sebastian los funerales por el eterno descanso d d  
alm a del S r D. Severo Catalina. Presidian el duelo 
el señor Patriarca de las Indias, acom pañado de los 
señores Obispos aux iliar de M adrid y de la H abana, 
los señores m arqués de Molina y O. Cárlos Coronado, 
aquel como presidente de la Academ ia y este como 
ex-com pañero de Gabinete. La concurreucia  fué 
num erosísim a, babieudo asistido los hom bres m ás 
im portao tss en  la política, las arm as y las letras sin 
distinción de partidos, que asistían ¿ ren d ir el ú lti­
mo trib u to  al hom bre de letras y de superio r in te ­
ligencia.

Parece que el señor m inistro  de Fom ento dispuso 
que el d irec to r general de luatruccion  pública, 
acom pañado de uu oficial de sec re taría , asistiera en 
su coche oficial, y en representación del m inisterio , 
al en tie rro  del Sr. Catalina.

Según L a  Correspondencia, et señor m in istro  de 
Hacienda ha expedido órdenes term inantes para  que 
se aprem ie eficazm ente y  sin considoracíou á los 
morosos en  el pago de bienes nacionales y  dem ás 
débitos.

Los turnos ai d iscu tir la proposición de ley  en que 
se aprueban  las explicaciones del Sr. C andau res­
pecto de La Internacional, serán consum idos en el 
órden y  por los oradores siguientes: en co n tra , se ­
ñores Salm erón, Rodríguez (D. Gabriel) y  Pi y M ar- 

11; y  en pro, los Sres. Bueno, Moreno Nieto y  Cá­
novas del Castillo.

Dice £ / Ariyo* que las colecciones de los periód i­
cos de M adrid, correspondientes á la qu incena dei 
15 al 30 de Agosto últim o, han sido en su  m ayor 
parte  secuestradas en Puerto-Rico por el general 
Baldricli, repartiéndose á lo m ás, algunos de los n ú ­
m eros que no hablaban de los asuntos de U ltram ar.

Esta persecución ha estado c ircunscrita  á los p e ­
riódicos defensores de los buenos españoles, y La 
Constitución, en tre  otros, ha c irculado lib rem en te .

SegUQ La Correspondencia, ayer m añana c o n ti­
nuaba alguna excitación en tra  las c igarreras de la 
fabrica de esta córta . Las disposiciones adoptadas 
por el jefe de órden público produjeron siu em bargo 
buen resultado.

El d irector general in terino , Sr. H ernando, se 
presentó  en el establecim iento en las prim eras ho­
ras de la m añana, é indicó á las cigarreras que lo 
que ellas pedían redundaba en perjuicio de las m is­
mas operarías, pues que prom ediando el tabaco exis­
tente y arreglando la consignación á las necesidades 
del servicio, podrían trab a ja r y sostenerse todas sin 
necesidad de cerra r la fabrica.

El diario noticiero d ice, por ultim o, que las cigar­
reras quedaron convencidas y que se han adop.ado 
las disposiciones oportunas para lograr que dentro  
de breves dias sea el trabajo uniform e en  todos los 
talleres y  despedir á las que insistan en su  actitud  
agresiva.

Esta tarde  á las tres debia recibirse la comisión 
que ba de  en tender en el proyecto sobre provisión 
de vacantes de la ju d ica tu ra  eu cesantes del ram o.

Cuenta La Correspondencia quo en  el Consejo de 
m in istros de anteanocne se habló de la actitu d  de 
algunos em pleados q u e , ó son hostiles al Gobierno, 
ó no definen su  posición, embarazosa para el m ismo 
Gobierno.

¿Y qué hará Je  ellos?

Hoy parece que  explanará el diputado Sr. Póveda 
su  interpelación sobre ascenso dcl juez Sr. Fernan­
dez Victorio.

Según E l Argos, el general Espartero ha dirigido 
varias cartas a los amigos de los Sres. Sagasta y Ruiz 
Zorrilla, deplorando la división del partido progre­
sista  que califica de funesta para la patria  y la l i ­
bertad . En ninguno de los docum entos m enciona­
d o s ,  dice el c itado periódico, se b a ce ta  m ás ligera 
indicación que pueda suponer en aquel señor te u -  
deucias favtirabies á ninguna de  las dos parcialida-r 
des en que se ha fraccionado el partido.

C andau, M antilla y  Padial, y tres credencia les no 
presentadas.

Las secciones han  autorizado la lec tu ra  de  cu a tro  
proposiciones de ley: una sobre excepción de venta 
de la A ibam bra; o tra sobre abolición de qu in tas y  
m atrícu las de m ar; otra sobre ejercicio libre de pro­
fesiones, y o tra  sobre validez de los títu los de u n i­
versidades libres para  los asp iran tes á ing resar en  la 
ju d ica tu ra .

Ayer salió del puerto  de S an tander el vapor P uer­
to-R ico, conduciendo 1,000 hom bres de tropa para 
N uevitas, donde se incorporarán  al ejército  de ope­
raciones de Cuba.

Los suplicatorios en que ban de en ten d er las co­
m isiones elegidas ay er tarde  por las secciones del 
Congreso, soo; del juez  de Já tiv a  con tra  el S r. Perez 
Guillen, dei de Gerona con tra  el Sr. Vidal y Lloba- 
te ra , del del Congreso contra el citado Sr. Perez 
G uillen, dei de la U niversidad contra el Sr. Vildó- 
sola, y del de Marios con tra  D José Castilla Esco- 
vedo

Según E l hnpareia l, se ha m andado satisfacer sus 
atrasos á todas las clases del e jército  correspondien­
tes al d istrito  m ilita r de  Galicia.

Dice La  Corre.spondeTicüi que  á pesar do lo que 
le escribió el m arm olista Sr. Fernandez, ba visto el 
con tra to  firm ada por las (mmisinnes de m aestros y 
obreros m arm olistas en quo se de term inau  las ho­
ras de trabajo.

La sulDom isíou del p resupuesto  de ingre.sos ter­
m inó anteanoche, dice un  diario noticiero, el exá- 
m en de estos con asistencia del d irec to r general de 
Contribuciones.

* So ha m andado en treg ar m uniciones á los vo lun­
tarios do la libertad  de Madrid.

Asi lo anunció  anoche La Correspondencia.
¿Qué se tem e?

El general P ierrad  presentó ay er su credencial co­
mo diputado por Barcelona.

Uno de los im portan tes acuerdos tomado ayer por 
el Consejo do m inistros, parece que fué el de p ro h i­
b ir que sr prom uevan suscriciones en tre  ios em plea­
dos para hacer obsequios á sus jefes.

Ha llegado á esta capital á ocupar su asiento en el 
Congreso, el d iputado tradicionalista  Sr. Vidal y 
L lobatera.

La Ju v en tu d  católica de Oviedo ba ab ierto  u u  cer- 
tám en poético en honor de la Inm aculada Concep­
ción.

Se adjud icarán  tres prem ios á las m ejores compo­
siciones que  tengan por objeto can ta r  á la Virgen, 
bajo cualqu iera  advocación q u e  sea.

Se adm iten  las com posiciones basta  el 26 de No­
viem bre en la secretaría  de dicha academ ia.

Parece que  el consejo especial de F ilipinas co n ti­
núa  en la discusión del proyecto orgánico de la ad­
m inistración  provincial y ha dado dictám en favo­
rable sobre varios artícu los.

Los Sres. F ray  Pedro Cayo, p rocurador de frailes 
dom ioícos de Filip inas, y D. M anuel Azcárraga, ex- 
goberuador de .Manila, seguu L a  Correspondencia, 
serán  consultados por et consejo de reform as de Fili­
pinas en  el im portau te  asun to  de división te rr ito ­
rial, y al efecto el m inistro  de U ltram ar ba expedido 
las oportunas órdenes de íLVitacion.

La Gaceta de ay er publica la órden del m in iste rio  
de Hacienda, fecha 17 del corrien te , dísponieudo 
quo los inspectores generales de H acienda D. F e r­
nando M iranda, D. Pablo de Santiago y Perm inon y 
D. Gabriel Secades se encarguen in te rin am en te , el 
prim ero, de la dirección de Propiedades y Derechos 
del Estado, el segundo de la dirección general de 
A duanas, y  el tercero  de la de Contabilidad.

E l Im parcia l anuncia  que las clases pasivas de 
Cartagena van ó re c ib ir  una  m ensualidad atrasada.

Asegúrase que será nom brado d irec to r general 
in te rino  del Tesoro el Sr. Manso , segundo jefe que 
es de aquella  dependencia.

El A yuntam iento de esta cap ital, en su  sesión de 
ay er ta rd e , parece que se ocupó de las proposiciones 
presentadas sobre redención de qu in tos , siendo 
aprobada la que  exige por cada su s titu to  mil pe­
setas.

Según E l Im p a rc ia l, anteanoche se dirigió á los 
gobernadores de proviucia una  c ircu la r ordenándo­
les m anifiesten los ayun tam ien tos que  hayan  sido 
suspensos ó disueltos an terio rm en te  en  sus ju risd ic ­
c iones.

Parece que  se ba  presentado á D. Amadeo una co­
m isión de m aestros de escuela de esta c a p ita l , para 
hacerle  p resen te  su  tris te  estado por los atrasos que 
se les deben. E l Im parcial dice que  se ha encargado 
al m in istro  de Fom ento que atienda las reclam acio­
nes de tan respetab le  clase.

La clase obrera  de Castellón ha  formado uoa so­
ciedad cooperativa para co n tra res ta r ios funestos 
frutos de la propaganda ia te rnac ioaalistas , la cual 
lleva por títu lo  L a  D ignidad.

De Cádiz escriben á La Epoc.a que n u nca  estaría 
m ás justificada la presencia eu aquella ciudad  de un 
inspector ce  Hacienda que com probara el gran  ser- 
vieio prestado por el adm in istrador de aquella adua­
na, y confidencialm ente se en te rara  de porm enores 
escaudalosus que allí co rren  de boca en boca, adm i­
rando al mismo tiem po que el ce 'o jo  em pleado se­
ñor Angulo, se a trev iera  á chocar con ciertos ele­
m entos que están desde m ucha tiem po haciendo su 
Agosto. ______

Hasta hoy hay en  el Congreso 385 diputados ad - 
m itidus y ocho actas peudientes, de las cuales siete 
son de las elec.'.iones generales todavía, y  una de 
elección parcial. Las siete  indicadas son de  Sabaná 
Grande, Caguas, Ponce, Latina (de Madrid) y V il'a- 
franca, y las tres cuyos dictám enes se leyeron an ­
teayer tarde  Además hay las siete elecciones a n u n ­
ciadas de Yecla, Valls, Borjas, Plasencia, Arnedo, 
Vigo y  Salam anca; las tres m últiples de los señores

E scriben de V illanueva y G eltrú á La Imprenta, 
que ha caído sobre aquella  villa una lluvia de c ru ­
ces y  condeooraciones: nada m enos que diez y seis 
encom iendas de Isabel la Católica parece que se 
repartie ron  en  un  solo d ia por servicios electorales. 
Bien se conoce que estam os en tiem pos dem ocráti­
cos, de m ucha m oralidad y ju stic ia .

CORREO DE HOY.

cito pontificio, dsbió tomar, legun los términos da 
la capitulación, ciertas obligaciones respecto á los 
oficiales, y concederles si derecho de reclamar su 
pensioQ de retiro. Estas pecsiones han sido regu- 
íadas M r la» leyes pooi Hcias, y  los oficiales, que 
no habiendo terminado el tiempo del servicio, no 
reciban del Gobierno Italiano más que una parte 
proporcional de su antiguo sueldo , continuarán 
recibiendo el resto de Su Santidad.

>En este arranque de generosidad de Pío IX se 
manifiesta también 1a justicia real. El Papa no 
quiere que hombres que han rehusado los ofreci­
mientos da Italia, se encuentren en la alternativa 
de escoger entre la miseria ó la infidelidad.

«Debemos redoblar nuestro celo para auxiliar al 
Papa en sos larguezas y eu sus juiticiae, y tener, 
como él, confianza en la Providencia, que tiene, 
sin duda, un maravilloso designio respecto á este 
gran Pontífice, que lucha con tanto vaior contra la 
revolución.»

U L T I M A  H O R A .

CONGRESO.

A las tres m énos diez m inutos en tra  en el salón el 
S r. Sagasta y abre  la se.sion.

Apenas leida el acta , se suscita uu tum ulto  pro­
movido por la m u ltitu d  de señores que piden la pa­
labra .

Apaciguado e s te , resu  ta que  veinte d iputados 
q u e ría n  hacer preguntas.

El presidente ruega á todos la brevedad .
El Sr. Figueras denuncia aiguuos abusos com eti­

dos en la aplicación de la am nistía.
Si por cada uno de estos abusos hubiera de hacer­

se una reclam ación no habría  ni tiem po ni papel 
bastan te  para escrib irla .

Testigos los carlistas.
El conde de Pallares pide la reposición de uo ju z ­

gado de prim era  instancia.
El Sr. Trelles hace algunas preguntas referentes á 

obras públicas en Cataluña y aplicación de la am n is­
tía por los consejos de guerra .

Et m inistro  de la G uerra prom ete poner rem edio 
á los abusos que se le denuncian .

Q uiera Dios que  uo se quede en  dicho.
El Sr. Peñuela pregunta por el estada de una m e ­

m oria sobre la isla de Fernando Póo que se encargó 
á un  d iputado con el sueldo de 20,000 rs. anuales 
que viene cobrando hace algunos años.

Este es un  momio de los m uchos que acostum bran 
á ten e r los liberales.

El Sr. Peñuelas sigue descubriendo que se han 
gastado ya cerca de 14,000 duros en esta M em eria, 
y dice que le ex traña  m ucho que después de haber 
presentado su dím isiou el in teresado  se le haya se­
guido pagando el su e ld o , por to cual debia exigirse 
la responsabilidad al m in istro  y al funcionario.

El Sr. Pellón y Rodríguez usa la palabra para a lu ­
siones personales.

Asegura que su  destino no era  destino público.
Pues entonces ¿qué e ra?
Continúa defendiendo sus 30,000 reales de sueldo.
Lo hace b ien .
El orador in ten ta  probar que ha ganado su sueldo 

y que  ha hecho una  obra m agnífica.
Este señor diputado no debe ten e r abuela.
Llega á tan to  su pesadez, que basta el tim b re  se 

escapa para no escucharle.
C ontinúa prodigándose incienso á manos llenas, 

arrostrando  con valor sin igual las to ses, los m u r­
m ullos y  el ru ido  de los pupitres.

Después de hab lar m edia hora, dice que sien te  n* 
poder estenderse m ás. (Risas).

Concluye anunciando una  interpelación.
¡Horror!
Habiendo aludido al Sr. Escosura, provoca una 

b rillan te  réplica de este, que aplasta por com pleto al 
S r. Pellón.

Rectifican este y  el Sr. Peñuelas.
El m arqués de Sofraga, con gran  opo rtu n id ad , 

pide la lec tura  de un  artícu lo  de la Constituciou que  
prueba que  el Sr. Pellón ba faltado á la ley.

El Sr. Villavencio se lam enta  de una discusión 
tan  pequeña, y  pregunta con qué  objeto se traen  
aqui estas cosas, perjudiciales á todos.

El S r Alarcon: Para cu m plir la ley.
T um ulto  y recrim inaciones en tre  los bancos de 

los dem ócratas y los unionistas.
El Sr. Peñuelas se queja de que pueda ven irse  al 

Congreso á acusar á un  alcalde, y  uo á un  d iputado 
que falta á la ley.

Uo d iputado pide que esta cuestión se tra te  en 
sesión secreta , sin duda por aquello de que la ropa 
sucia debe lavarse eu casa.

Concluya por fia este poco lim pio negocie, uno de  
los m uchos gatuperios liberales

El Sr. Pascual y  Casas pide c ierta  causa crim inal 
sobre ten ta tiva  de asesinato al general Narvaez, y 
denuncia abusos del goberuador de Barcelona.

Cuando no es Páscua.
El Sr. T utau pregunta por los m éritos de catorce  

individuos de un  pueblo de  Barcelona á los cuales 
se ha regalado una cruz  por barba

Probablem ente habrá  sido por aclam ar á O. Ama­
deo; sin em bargo, con poco se han  contentado.

Algunos señores diputados con tinúan  haciendo 
p reguntas.

Ei Sr. Pasalodos pregunta  ai Gobierno si está dis­
puesto ó to le rar el escándalo de que  se vendan los 
bienes deIjCiero para el pago de contribuciones, m ien­
tras no se Ies paga por el Gobierno lo que legítim a­
m ente les pertenece.

El m inistro  de la Gobernación contesta q u e  e s tu ­
d iará el asunto.

M ientras tanto , los bienes so seguirán vendiendo: 
¡que justicia!

El Sr. G arrido pregunta si las asociacioues re li­
giosas p resentau  sus estatu tos al Gobierno, y sí e s ­
tá dispuesto á perdonar la con tribución  á las socie­
dades de obreros.

Estas dos preguntas resum en todo el program a li­
beral: opresión para la Iglesia; libertad  para los 
dem ás.

El m inistro  sigue diciendo quo estud iará  ta c u e s­
tión .

Muchos libros necesita S. E.
A la hora eo que cerram os este a lcan ce , con tinúa 

la sesión lánguidam ente.
I Los asientos de los diputados están vacíos y casi 
I sin  gente las tribunas.

A últim a hora el Sr. Soler pide que se pagueu los 
desembolsos que algunos ciudadanos hicieron para 
llevar á cabo la revolución de Setiem bre.

Traslado á los con tribuyen tes.

Roiíx, 16 ck Oc/uóre.— «Loaaetc» de Pió IX 
soa acios de fé, y por consiguiente, actos de honor, 
de justicia y de realeza sacerdotal. Pío IX no d u ­
da que Dios está con él, y desafia al mundo de 
una macera que debia inflamar nuestro corazón. 
Es verdad que Pío IX nos haca vivir en uu estado 
de admiración y entusiasmo, que nos tiene como 
acostumbrados á las maravillas de su géoio y san ­
tidad.

d L os 43 Obispo» italiano» que preconizará «1 ‘27 
de Octubre, recibirán de él 10,000 francos anua­
les cada uro. Que Italia despoje las Sede» episco­
pales, que arrebate y profane todas las cosas sagra­
das, Pio IX provee ai b en de la Ig 'esia : mientras 
má* se dettru je , más él edifica.

»Eilo seto de fé tiene su complemento. El Papa 
ha decidido que, desde el 13 de Octubre, todos 'os 
oficiales, ayudantes, sargento» y cabos de ta  anti­
guo ejército, recibirán su sueldo.

irGuando el Gobierno Qorentioo licenció al ejér­

D I 8 P A C H 0 S  T E L E G R A F I C O S  

(De la Ágeneui Fabra.)

(asciaiD O S k  l a s  cinco d e  l í  t a » d b . )

P a r í s ,  20, ( á  las cinco y cu aren ta  y  cinco de la  
m añ an a).—Recibido con gran retraso por efecto del 

í tem poral.— El consejo de  g u erra  ha desachado el 
recurso  de apelaciou presentado por el periodista 
M antean, condenado á m uerte.

Ambbres, 2 0 .— El 3 por 100 español se h a  c o tizad o  
á 3 3 -0 0 .

AmsTERDAM, 20 .—No sa han  cotizado hoy los fon ­
dos españoles.

V ersa l l k s ,  20.— Recibido con retraso á  causa del 
í tem poral.— Esta m añana ha regresado el rep re sen - 
¡ ten te  dé Prusia, barón de A rnim .
{ Mañana se verificará el canga de ra tifioeciones.
I El príncipe Napoleón Booaparte, ha pasado ay er

p j r  Valence dirigiéudose á  Marsella, donse se em - 
I barcará  para la isla de Córcega.
1 --------------------------------------
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VARIEDADES.

REVISTA DE TEATROS

KL ITHIJJ V EL TEATRO ESPAÑOL,—-LA BRLTRAVRJA.

Hace Qü puco tiem po quo  viciado el gusto y el 
bueu sentido en lite ra tu ra , no veia Madrid dos com ­
pañías de verso traliajando al propio tiem po éu dos 
do sus teatros principa es. Invadidos estos por ei gé­
nero bufo, ora cuinpletam ente deseom ascarado, ora 
oubierlo  con vergonzante care ta , no podían ofrecer 
a tractiva  ni aUciento do iiioguna ciase para las p e r­
sonas q ue , recordando ias herm osas tradiciones de 
nuestro  teatro  an tiguo , sabían que en el m oderno 
habían  de en co n trar, ó escarnecida la belleza, ó u l ­
trajado el pudor, ó perdido el sentido  com ún. 5?olo 
el Teatro Español, en tra  loa de  p rim er ó rden , p e r­
m anecía sin profanarse, y solo a sus puertas podían 
llam ar los que viendo en el a rte  da' Calderón y de 
Lope algo m ás que un  m edio de hacer re ír ai pób li- 
co, á costa, por lo general, de las cosas m ss resp e­
tables, in ten taban  sostener y re s tau ra r  n u estra  va­
cilan te  lite ra tu ra  d ram ática. Tampoco vaya á c re e r -  
.se que  el antiguo coliseo del Principe cum plía  su  
m isión; lejos de eso, tam bién  a llí, con honrosas, 
pero rarísim as excepciones, im peraba el a rte  fran­
cés, si no con la im púdica desnudez bufa , con la 
v estid u ra , quizá tan  repugnante como aquella, del 
realism o. Pero al m enos, en m edio de la general cor­
rupción , allí aparecía de cuando eu cuando alguna 
obra, últim o destallo de una luz que  parece p ró x i­
m a á extinguirse, que  recordaba ias verdaderas t r a ­
diciones pátrias en el teatro .

Eu la presente tem porada ya son dos los teatros 
de verso; pues al lado del an te rio r ae ha colocado el 
Circo, abandonado por los R ufos, como local estre ­
cho y m ezquino para contener á los adm iradores de 
tan  civilizador espectáculo.

Et teatro  Español y el del Circo sou, pues, los ú n i­
cos que por sus aspiraciones fe  hacen acreedores á 
que tv.ste de ellos la crítica para ap laud ir ó cen su ra r 
la m anera como lloveo á cabo la m isión que se ban 
propueslo.

Del .segundo de ellos nada puede decirse todavía. 
Inauguróse con una com edia de Lope, que con decir 
que es digna de su plum a está alabada, y dió en se ­
gu ida La linea recta, que no fué dei agrado dol p ú ­
blico, y  cuyas representaciones hubieron de suspen­
derse en -seguida. A esto se reduce hasta el p resen te , 
la hisioria del Circo en la actual tem porada.

No sucede así eu el teatro  Español. Después de 
poner en escena A m or, Honor y  Poder, adm irabla 
producción de Caideron, tuvo á bien ofrecer al p ú ­
blico La mosca blanca, obra que aunque se llam aba 
nueva, carecía com pletam ente de originalidad, y que  
no m erece que se formo de ella u n  ju ic io  serio , lo 
cua l, por o tra parle , seria algo difícil en  una pro­
ducción superficial que carece de pensam iento y de 
verdadera intención dram ática. Pura com pletar su 
c ritica , basta decir que su parte  moral está á la al- 
liiéa de su valor literario .

Term inadas las representaciones de la obra del

Sr. Blasco, puso la  em presa en escena La B eltra- 
neja, dram a de los Sres. R etes y  E chevarría , obra 
digna ya de m ás a tención , principalm ente  por sus 
tendencias titerárias y  su corte general.

Es La Reltraneia  un  drarna esencialm ente  lírico, 
y por tanto español au alto grado, y  esta  es, .sin duda  
a lguna, et m érito  p rincipal da  la ubra y la .fiieata  
de su s m ás notables beBézas.

No sobresale La Reliraneja  por la descripción Je  
caracteres, pues lus principales ó Haqucan, ó están 
pintados con iuanóTiLSegura; no se d istingue á veces 
tam poco por el «cierto en las situaciones, que  alguna 
que o tra vez son violentas ó falsas; pero eo cam bio 
hay otros efectos dram áticos tan  bien sentidos y l in  
gallardam ente expresados; hay escenas trazadas con 
tal delicadeza, bay cu ad ras pintados coa tal sen ti­
m iento, hay, en sum a, en  toda la obra tal lirism o, 
que si no hacen olv idar por com pleto los anteriores 
defectos, casi se los en cu en tra  disculpa. Nada ba de 
decirse respecto á lo poco justificadas que suelen e s­
ta r  las en tradas y  salidas de los personajes; tan to  en 
este particu lar como en  punto  á inexactitudes h istó­
ricas, pudría un  severo censor hallar grandes defec­
to.» á la obra; m as para una c iítica  literaria  esas son 
pcqueñeces insigniUcantas q u e  en  nada iafluyen en 
el valor de La B ell-aneja  como obra poética.

La acción tiene  lu g ar, como indica el títu lo , en el 
tris te  reinado Je  E nrique IV de Castilla. La infanta 
doña Juana , ignorante del crim en  que á su m adre se 
a trib u y e , está enam orada de D Lope de A lb u rq u er- 
que, duque de M oIin i,h ijo  de D. Beltran de laC ueva, 
y oye la querella  de Rodrigo Cota, herm ano  de S e ra ­
fina, á qu ien  am a D. Lope. In ten ta  la infanta satisfa­
cer sus quejas con títu los de hidalguía y con d inero, 
y él, herido en su  honor, hace com prender é doña 
Juana  por m edio de las aclam aciones de la m u ch e­
d u m b re , el parentesco que la u n a  con el duque. Pre­
sa do encontrados sen tim ien tos la m ísera princesa 
da á ü . Lope la m ano de su ainada, y desciende dol 
trono perdonando á sus enem igos.

En el p rim er acto (el más fl.ijo sin duda alguna) se 
hace la exposición de una m anera h ir ió  lánguida. 
Hay en todo él una frialdad ex trem ada  y parece co­
mo que los au tores, que después han sabido da r tal 
vuelo á la im aginación y al sen lim íen to , se en cu en ­
tran  cohibidos hasta en la parta  m aterial. La escena 
en tre  D. Lope y Serafina, de la cual parece que h u ­
biera podido sacarse partido , se reduce casi toda á 
u u  largo monólogo del p rim ero, con brevísim as in ­
terrupciones de su  am ada, y esto la hace aparecer 
pálida y falta de v ida, defectos do que tam bién  ado­
lece el final del acto, á pesar de que hay m ás mo­
vim iento. En cam bio, em piezan á p in tarse  bien los 
dos caracteres m ejor trazados de la obra , el del m ar­
qués de Viltena y  el de Santillana. Tam bién están 

¡ descritos con acierto  en este acto Rodrigo Cota y don 
¡ Lope, aunque luego decae en  el siguiente el carácter 

dol prim ero .
En el segundo acto hay grandes bellezas al lado de 

I defectos de alguna consideración. E ntre  estos, no es 
j el m enor el poco tacto con quo está descrito  el c a -  
I rác ter de la protagonista. Indudablem ente  los auto- 
' res han querido hacer de la infeliz doña Ju an a  un 
j tipo in te re san te , nob le, y que se atraiga ias sim pa­

tías del público; consiguenlo al final, pero haciéndo­

la sim pática m ás por sus desgracia* q u e  por sus m e­
recim ientos; es decir, m ás por lo que es indepen­
d iente de su  vo lun tad  que por su  carác te r. Prueba 
es de ello lo que acontece en el acto segundo. En él 
no sólo decae él c arác te r de la Infanta, sino que se 
hace vu lgar y  casi odioso Su indiferencia al recib ir 
lus papeles cun que el de Villena in ten ta  rep ara r la 
deshonra de Rodrigo Cota y la torpe grosería con 
que  ofeuJe á su infeliz a iooceute rival eu la escena 
s iguiente , son m an cb is  harto  feas y que bastan  para 
deslucir un  carácter. C ierto que la solución que su 
priva.lo p resen ta  en la cuestión del Parral es m uy 
tantadora y  satisface á sn pasión ; Cierto que la vista 
de la m njer ¿ qnieo  «m a D. Lope y los encom ios que 
del am or de este escucha han de despertar' deseos de 
venganza en  su  corazón; pero por eso m ism o, por 
DO tener valor para sobreponerse á esos sen tim ien ­
tos, por hacer lo que haría  una persona vulgar , no 
puede ofrecerse como un carác te r .g rande, beróico y 
digno de adm iración.

La destem planza de Rodrigo Cota en la escena que 
tiene con Doña Ju a n a , es tam bién  exagerada y d e s­
dice algo del carác te r del poeta castellano, que a u n ­
que rudo y de fogosas pasiones, aparece en el resto 
de la obra adornado de sentim ientos nobles y  gene­
rosos. Prescindiendo de estos defectos, y  aun á pe­
sar de ellos, es este acto el m ejor de los tres , y en 
él resplandecen grandes bellezas. La corta escena 
que al princip io  tienen am bos m arqueses está he­
cha con ind ispu tab le  m aestría , y  con cuatro  rasgos 
traza adm irab lem ente  sus opuestos caracteres: el de 
S an tü lana  burlón  y sarcástico, y velando tales cua­
lidades con uoa capa de afectada ligereza y de fingi­
da ind iferencia, el de Villena, taim ado, orgulloso, 
ávido de poder y de m ando, y digno casi por sus 
cualidades de haber nacido en el siglo XIX para ser 
m inislro de un  rey constitucional. La escena que 
tiene luego el privado con doña Ju an a  sobresale por 
su te rn u ra  y delicadeza, y es lástim a que en el final 
decaiga, lo cual no sucede c iertam ente  en la e n tre ­
v ista de am bos herm anos, situación perfectam ente 
p resentada, expresada galaiiísim am ente, y que p re­
para con gran  na tura lida  Je l flnat del acto. Este es 
tam bién digno de especial m ención, considerando, 
pur supuesto , como final lo escena de Doña Juana 
con Rodrigo en el pun to  que  en tra  el duque  de Mo­
lina, pues alli es donde term ina realm ente la acción 
d ram ática, que en nada se com pleta con los pocos 
versos que siguen. La situación, asi considerada, es 
de gran efecto, y  m erece contarse en tre  los rasgos 
m ás notables del dram a.

Dados estos p recedentes, y supuesto  el horrible 
abismo que ve de im proviso abrirse  á sus pies la 
desdichada infanta, no cabe duda de que los autores 
habian de  lu ch a r con insuperables obstáculos para 
presen tarla  en escena en el tercer acto ; de aquí la 
frialdad y  la inverosim ilitud  de las escenas en que 
en tra  doña Juana  hasta el m om ento en que .sale con 
Serafina para desarm ar la cólera del hijo de D. Bel- 
tran  y de P,odrigo Cota. Poro llega este instan te  y 
hay en dicha escena un  rasgo de verdadera in sp ira ­
ción, lo m ejor, á nuestro  juicio, que hay en La Bel- 
iTaneja, capaz de sa lvar por si solo una obra. Nos 
refarim os á la m anera patética y hasta grandiosa 
q u 9 tiene doña Juaoa  de describ ir con una sola fra­

se la deshecha borrasca que en su corazón se ha 
desencadenado. O prim ida el alm a por u n  cúm ulo  de 
desven tu ras, la m enor de las cuales es verse despo­
seída de un  trono para el que  habia sido educada 
desde n iña; de.spues de escuchar de im proviso por la 
voz de todo u n  pueblo el crim en  da su  m adre y por 
consiguiente su  deshonra-, cuando basta lo que creta 
m ás puro y  noble, su am or hácia D. Lupe, sé  la pre­
senta como nefanda m onstruosidad y abom inable 
delito , ¿qué palabras púéde p ró á áu c ia r  que áó sean 
i  repugnantes ó inverosím iles? X u n  escrito r rea ­
lista quedábale el recurso  de poner en boca suya un  
horrible monólogo en que apareciera en  toda su des­
nudez la fealdad de las pasiones cuando se desatan 
en este m ísero y  flaco corázoú hum anó', ó u n  diálo­
go con la re ina  en que  se d iera  ei an ticristiano  y 
an tin a tu ra l espectáculo de p resen tarse  una  m adre 
anta el trib u n a l de su hija, para  o ir avergonzada sus 
recrim inaciones.

Un poeta no podia acep tar sem ejante solución. 
También cabía el recu rso  de p in ta r una  rosignacion 
sublim e en doña Ju a n a ;  pero resignación Jlevada 
hasta tal punto , que consiguiera acallar por com ple­
to la potente voz de las pasiones, y  no dejsra al a l­
ma exhalar ni una queja ; pero si la an te rio r s itu a ­
ción hubiera pecado por falta de belleza, esta no po­
dia m énos de re su lta r extraord inariam ente  falsa. Los 
autores de La Beliraneja  hau  resuelto  el problem a 
de una m anera adm irab le . Exáltase doña Ju an a  ai 
recordar el apodo con que la designa el pueblo se - 
gúviaoo; sale llena de fuego y de am or y  respeto 
filial á la defensa de la honra de su m adre , y c u an ­
do el espectador parece casi convencido de que las 
frases de la infanta son fiel espresion de lo q u e  sien­
te, arrójase en  brazos de D. Lope, y exclam a en un  
sublim e a rranque:

«¡Ay herm ano, herm ano miol

No puede expresarse con m ás elocuencia, con más 
delicadeza, con más verdad  ni con m ás poesía lo que 
pasa por el alm a de aquella  infeliz m u je r.

Sigue después una  cortísim a escena en que la 
Beltraneja escucha de boca de su  m adre la confesíou 
de su  falta, confesión in ú til, y  que hub iera  podido, 
por tan to , M iprimirsa. Por últim o, se oye el c lam o­
reo de la proclam ación de doña Isa b e l, ejecución de 
la sentencia que contra sí oyó p ronunciar doña Ju a ­
na ai te rm in ar el acto segundo, y que  inspira á la 
destronada princesa unas preciosas redondillas, con 
las que  concluye la obra.

A las bellezas referidas hay que añad ir u n a , nada 
despreciable, la de la galanura  de la versificación, 
que es en toda la obra rica, correcta y  arm oniosa.

En la ejecución sobresale la señorita  Boldun, 
que in te rp re ta  con gusto y acierto  el carácter de 
la protagonista. Solo le falta d a r un  poco de claro 
oscuro á su papel, en el cual desdice á veces el tono 
quejum broso que no abandona ni un  m om ento. Res­
pecto á los actores destácase el Sr. Morales, que  des­
em peña el papel de San tillaaa  con gran na turalidad  
y  desem barazo. De los dem ás guardarem os silencio: 
es el m ayor favor que podem os hacerles.

Raclem.

PARTE RELIGIOSA.
Sastos n i  ho t. S an  Hilarión, A bad, y  Ranta  Ury 

sula y  1 1 ,QOú Vírgenes m ártires.

Sastú  DI UAÑiNA. Saifta  V a ria  Salont)), v iuda.

CÜLTOS.

Se gana el Jubileo  de C u aren ta  Horas eu la par­
roquia de San José, donde term ina la novena do 
$anta Teresa de Jesús: á las diez se rá  la Misa m ayor 
I  por |a  ta rd e , en los ejercicios, p red icará  el Padre 
M ontalban. Como últim o dia de Jub ileo  se hará  p ro ­
cesión con el Santísim o Sacram ento, antes de re­
se rv ar.

Term ina la novena del Santísim o Sacram ento en 
el oratorio del O livar, y  predicará en  la Misa m a­
yor D. Ju lián  Valerio V idaurre, y  por la tarde  en los 
ejercicios será  orador D. José G arda  Romero. Se te r­
m inará con una solem ne reserva.

Finaliza la novena de la Virgen de Valvanera en 
la parroquia de San Gínés, y d irá  el serm ón en la 
Misa solem ne, que será á las diez, D. Viceute López 
de Lerena y en los ejereicios de la tard e  será o rador 
D. José Vigier.

En el Cárm en Calzado concluye la novena de S an ­
ta Teresa de Jesús, y  predicará en la .Misa m ayor un 
distingúido orador, y por la tarde  en los ejercicios, 
D. Vicente Rodríguez.

Continúa por la tard e  en  el oratorio  de San A nto­
nio de  los Portugueses la novena de San Rafael A r­
cángel, y p red icará  D. Ju lio  Berriz.

En las parroquias habrá  .Misa m ayor, y por la ta r­
de ejercicios con serm ón en las A rrepen tidas, C aba- 
llaro de Gracia, San M illan, San Antonio del Prado, 
y en los Servitas pred icará  D. Ciríaco Cruz.

V is it a  d e  la C ó r t e  d e  M a r ía .  N uestra Señora 
de Valvanera en  San Ginés, ó la de la Piedad en Sao 
Millan.

S a-s t o s  DEL I.ÚSRS. .San /u a n  Capistrano y  S a n  
Pedro P ascual.

cu tios.

Sagana  el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de San Ju a n  de Dios, donde princip ia  la novena del 
Arcángel San Rafael: á las diez habrá  Misa m ayor y 
serm ón que pred icará  D. Francisco C arnicer, y por 
la tarde  en  los ejercicios, que  com enzaráu á las c u a ­
tro , predicará D. Mariano Sevilla.

Continúa en San Antonio de los Portugueses la no ­
vena de San Rafael, y predicará D. Santiago García.

V is it a  d e  la C ó rte  d e  M a rU . N uestra Señora de 
la Soledad en San Isidro, en San Márcos ó en las 
C alatravas.

Im prenta de E l Pessamiento EseañoL, 
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y Arena».

iS B

I D E  - A - J N r X J T Ñ T G I O S .

A. ¡Gaidado con las Falsiflcacionesl

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
XtOgrAdo* n in  m e d io in s , p n r c v i tM ,  n i  jpwr t e  d v U e io m

H A R m A  DX IA  SALUD,

IREVALENTA ARABIGA BOKABtl

(P n»h tda «■ ia RxismIcSm  de Mncva-Terk, 1864.)

C in u_  radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), g astritis , gastralgias, e streñ i­
m ientos habituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de loa 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del a liento, de la m em brana m ucusa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , gripe, falta de frescura  y energía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para ios niños débiles como para las personas 
d e  toda edad , fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes,

.E lla  economiza 60 veces tu  precio ett o trot rem td io t, y  nu tre  m ás que la carne, 
proporcionando p u e t doble economía.

K x tr«« t«  é « 7 9 ,0 0 0  earaetenee, rebelde* á todo «tro  trettamlento.

Certificado núm . 88,614 de la temara m arquesa de Bréhan.
M uy señ o r m ío: Por resu lta  de un  mal de hígado habia cWdo en Un estado de a ta -  

Duacion que  hábia durado  siete  afios. Mo éra en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentia  punzadas nerviosas por 
lodo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa imiimprtable que m e h a­
cia an d ar horas enteras de  u n  lado á otro sin  poder repo^iP'iÍB sufom oitiento. Ri éuido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una .tristeza  m ortal, y  el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habian proscrito rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise probar su harina  de salud. La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendita sea DiosI m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en  toda espe­
cie de labor, hacer y rec ib ir visitas; finalm ente, h e  recobrado mi posición social.— De 
usted  m u y  agradecida, m arquesa do Bréhan.

N ú m . 62,084. El señor d uque  de Pluskou, m ariscal d é la  có rte , de u n a  gastritis.—  
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine d e s is ta s .— ¡Loado sea DiosI La R evalenta arábiga  ha 
puesta fin á m is 48 años do sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N ú m . 44,846.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años do sufrim ientos horribiea de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio continuo.— JVtím. 46,248. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.—N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calta du  Grand 
Saint M ichel, en  Paris, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada incu­
rable en ISSS*, no quedándole m áa q u e  algunos meses de vida. Hoy, 4874, se encuen­
tra  gozosa y con u n a  com pleta salud.

K1 señor doctor en m edicina , M artin , de uua  gastralgia é irritación  de estómago, quo 
le habian hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calta do Valverde, núm . 4, M adrid.—Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de boja de lata de 4 12 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs.; 2 lib ras, 34 rs .; 6 lib ras, 80 rs .;  42 lib ras, 470 rs.; y de 24 li­
b ras, 300 rs .— Se vendo tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(PrlTilcgiadt por S. M. ia Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito , em inentem ente  nu tritiv o , asim ilando y fortificando tas nervios, 
el estómago y las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestiun con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á ios pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura nú m . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 4868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brílIaDte.s resultados que he  obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á m i señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y  de  in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic e n t e  M o t a s o .

En polvo, en cqjas de  42 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cu artas la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: B . D ubeux, rú a  de P rada , m ira. 11, y generalm ente en casa de todos !o* 
droguistas, boticarios y  n ltram ario o s de M adrid y  dem ás provincias.

P I L D O R A S  D E  L A R T I G U E
Contra la  gota y  el resm a.

P re e e r iia a  h a e e  m i s  d e  t r e in t a  añoe  p o r  los m é d ic o s  d e  F r a n c ia ,  d is ip a n  los a t a ­
q u e s  m i s  T io len tos en  24 ó 36 h o ra s ,  im p id e n  ia  frec u e n c ia  de  lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q n e  pasen  d a  u n a  p a r te  á  o t r a  del c u e rp o , y  U a m ás  v eces c u ra n  ra if ica l-  
m e n te ,  co m o  lo p ru e b a n  la s  o b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p o r  MM. C h o m el, D ou b le , 
L is f ra n c ,  V a lp ea u , M iq u e l, A m ad eo  L a to n r , e tc .— P a ra  e v ita r  las fa ls ificac io n es, no 
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  frasco*  q n e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  firm a  d e  p u ñ o  y 
le t r a  de M. A lf l .s r t i t rn e ,  D. M. P.

D ep ó sito  g e n e r a l ;  en  P a r ía ,  f a rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Ja c o b , 45; en  M a d rid , pof 
m a y o r , a g e n c ia  fran co  e sp a ñ o la , 31 , calta  d e l S o rd o ; por m e n o r , A 46 r s . ,  S res. B or 
ra il lie rm an o » . M oreno  M iq u e l. E sc o la r . S a n e h e *  O cañ a  y O r te g a  i A. 3,236.)

GASPAR Y RUIG, EDlTuHES.

O P U S C U L O S  D E M O N S E fd O R  S E G U R ,
TRADUCIDOS POR A. G. F.

U g r a n  cuestión del dio: La Libertad .— V n  tom ito de 272 páginas en 8.® m ayor ele- 
ean tem ante  im preso: l  rs. en M adnd y 5 rem itido  á provincia».

La fé  ante la  ciencia m oderna.— Ua folleto de 112 página.» en igual forma que el a n le -
riur; 2 rs. en Madrid y 2 1(2 en provincias.

Se veuden en la» librerias de O am endi, Aguado, Tejado y otra» de las principales de 
.Madrid. I.o» pedidos de provincias se d irig irán  á cualqu iera  de dichos señores, ó al im ­
presor D. Alejandro Gómez F uen tenebro , Bordadores, 10, acom pañando el valor del pe­
dido en libranza de fácil cobro ó en sellos sencillos del franqueo. (Núm 923.)

O K R A S  UE  CH.4T £ 4í j l t R I A N D
ILUSTRADAS CON GRABADOS

VAN PUBLICADAS;
L o *  m á r t l r c M ,  ú  e l  t r i u a f »  d e  l a  H e l ig i o n  C r i e t i n u a ,  7 reatas en Madrid y 

9 en provincias.
A ta a l ,  K e n ú  y  e l  X l l im o  a b e a o e r r a j e . — Estas tres obras están bajo una m is­

ma cu b ie rta , y ju n ta s  cuestan  3 rs. en Madrid y 5 en provincias.
Is.1 G t^ n io  d e l  C r i s t i a u i s n i o ,  8 r.s, en Madrid y 10 en p ro v in c ias .
L o s  q n a t r o  S f a tn a r d n a .  2 rs. en Madrid y 2 1(2 en provincias.
I t i n e r a r i o  d e  l * n r ía  á  4 e r n < i» le a ,  7 rs. en Madrid y 9 en provincias.
I jO» T l ia tr l ie z ,  6 rs en .Madrid y 8 en provincias.
Se rem iten al qua m ande su  im porte á los editores, P ríncipe , 4. (Núm. 925 )

NUEVO ESTAÑO
Se com pran estos m etales en cu alq u ier estado y form a, y  se venden preparados co n ­

venientem ente  para las arles.
Tam bién se venden brazos de sortija , garras, galeriaa, e tc ., e tc ., en oro; y raolté, pa­

ilones, púas de alfiler, etc.
Jacom etrezo, 10, principal. 23

s  E  O nsTE !S
DEL DOCTOR DON .FIJAN GONZALEZ,
C hantre de Valladolid, ó sea E l Catolicismo y  la sociedad defendidos desde el pu lp ito . Se­
gunda edición de esta obra im portan te , llam ada á e jercer una  gran íafluencia en la in s­
trucción del Clero jóven y de los fletas, según opiniones m uy  respetables y  p rin c ip a l­
m ente por la de Su Santidad Pío IX, que ha dirigido al au to r u n  expresivo Breve e lo ­
giando m ucho su pensam iento y  anunciando  los ópimos frutos que ba de p roducir al 
Catolicismo y A la sociedad. Libenler ideirco, d ice , fru c tu m  iis  om inainur am plissim um . 
G ratu lam ur itaque Ubi, quod  f t il is s im o  huic operi a ila b o ra sli. En dioz tomos que tienen 
m ás de quinientos ferraones, basas para dos cursos de controversia, planes p«ra m isiones, 
novenas, ejercicios, profesión, e tc ., etc. Su precio, reconocido ya por com paración como 
m ódico, atendido el núm ero de páginas y serm ones, 220 rs . ,  dirigiéndose al au to r en Va­
lladolid, sin intervención de libreros. Tomándolos y pagándolos en M adrid, calle de San­
ta Isabel, núm . 13, cuarto  segundo, su im porte  es 200 rs.

Esta obra ha sido escrita  precisam ente para estas c ircunstanc ias .
Hay dos tomos im presos aparte  para los suscritores de la p rim era  edición, sum am ente  

necesarios, (46 rs.)
En Madrid se vende tam bién en  las lib rerias de Olam endi y Aguado.

# P IiD 01U 8 D E H iU T .- W c
aneri eomátiiaeton, fiiDilaili M- 
brt prlDciplot Bo tonocidoi por 
Ies médleo) antl*u(>«,lleai, eo* 
una predston digna de atnielo*, 
todaa laa coodlcionea del pra- 
biena del iDeibeameDio pur- 
(aata — Al revea da otroa par 
(aU vet, eate *o abra Meo slaa 
asando ae toma coa m u / buenoa 

Amaetaa y M M aa fértilleaiita. Sa efecto ea t e g o r o , a ¡ 
m m  «aa ■* la  aa el agua 4* Sedlltz /  otroa pargativoa 
É* ehail err tg lir  la dóaU, aegaa la edad 4  la fnerza de Iw 
p m M * . Laa aifeaa, loa aaeiaaof /  loa caferaioa debiliU- 
é ta  leaaetrta*  tía  «iieallad. Cada caal cacoje, para par- 
*BfM, h  W v t y la aoadda ^ í l *  major la aoaTeagaa aefn* 
H« an p aatenai i a moiatRt qae cauta al pargiut» caUDét 
taaepbUmaata aaaiada par la buena alliDenlicioa, ao a> 
kaOa repara alguno doparfsrm , auaado ha/a necefldad 
—  l« »  aiMlaai <oa ampléaa aata ■adié' ao rBcueutraa

s m  qaa at maguan á pargaraa ao p re in ts  da mal

P ta < p w  U » o r  da dabUUana. T4aK U  h i t t r u e c i o n .  
M m bM  kiMMM laraaaiaaC aieida M  ra., / de I t  f*

CITRATO DE UG iTESIA
S r a n n la d á  y  g a e e o s o .

D E  B I S H O P .
Londres: Speehsfields, H ile  Ened N ew

Toivn N . E .
A. Bisbop fue el p rim ero  que preparó y 

dióá conocer este c ttra lo , que ba tenido 
después tan tas im itaciones, siu que  n in g u ­
na haya podido igualar nunca la sup erio ri-  
dadde las m aterias em pleadas, ni el bello 
aspecto de sus g ránulas, ni su perfecta sa -  
lub ilidad , ni el gusto tan agradable de esta 
bebida

Gracias á estas calidades, el citrato de 
magnesia  tiene grande nom bradla en todaa 
laa naciones, y todas buscan con avidez el 
más perfecta. Por eso los farm acéuticos, 
que desean procurar a su  clientela el pro­
ducto  m ás seguro, no venden nunca más 
que el de la casa Bishop

M adrid, por m ayor, Agencia franco-es­
pañola, 31, calta del Sordo Por m enor á 10 
reales 1'ra.sco, Sres. Moreno M iquel, Borrell 
herm anos, Escolar, Sánchez Ocaña, R odrí­
guez, Hernández y Ortega. Eo prov incias, 
los depositarios de la Agencia fran co -es­
pañola.

LA PRESERVACION PERSONAL.

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la curación  de la debilidad nerv 
-io sa , física y esterilidad .

P o r  el D p . Sam uel L a  .Uert,
m iembro del colegio real de m edicina de 
Lóndres.

Importaste. Las m edicinas so envían 
á todas partes con el m ayor secre ta  y  ce­
leridad. T ratam iento  por corre.sponden- 
c ia  en todos los idiom as, con tal que 
vengan las cartas acom pañadas de fondos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford sq u are , Lóndres, L a  preserva­
ción personal se vende en  M adrid, por 
m ayor, en  la Agencia franco-española, 
31 , calta del .Sordo. Precio, 10 rs.

V P I V n i r P  regulador para sostener y 
l U l l U A u L  c u ra r  las hernias. Quince 

m edallas. H enri Biondelti, caballero de va­
rias órdenes. Paris, ru é  V ivienne, 48, c e r­
ca del boulevard . (A. 3,387.)

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
ESPAÑOLA.

N OCIOnas DK LAS ARQUITECTURAS BIZANTINA 
GÓTICA, MUDEJAR V DEL RENACIMIENTO,

p o r

DON RAMON VINADER, 
abogado del ilustre  Colegio de Madrid- 

Esta obra ilustrada con seten ta  y dos figú' 
ras, ae vende á 12 rs. e jem plar en las libre­
rías de Tejado y O lam endi, en M adrid. Con 
cuatro  lám inas fotográficas, á 16 rs. Los p*" 
didos de provincias se puedendirig ir al au­
tor, calta de Jacom etrezo, num . 4 6 , cuarto 
segundo.

Ayuntamiento de Madrid




